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	1. Esto es Berk

Esto es Berk, en una optimista forma de verlo está al norte de Calvario y al sur de Muere de frío y ubicado justo sobre el meridiano de la tristeza. Tenemos escuelas, museos y una encantadora vista del amanecer, mi único problema es el Bullying. Verán, la mayoría de los chicos son altos y fuertes, pero yo soy algo así como un pescado parlanchín. Me llamo Henry, lindo nombre, lo sé, pero el apodo es peor: Hipo (sólo digamos que tres días de contracciones diafrágmales y mis entrañables compañeros siempre dispuestos a burlarse no son buena combinación).

Mi padre es el Mayor de la ciudad y si creen que eso tendría que traerme un poco de popularidad, están equivocados, porque lo único que obtengo es el deber de llenar zapatos muy grandes, literalmente.

Un slam dunk en basketball haría que por lo menos me notaran. Los jugadores de futbol americano son rudos, bloquear alguno seguro me conseguiría una novia. ¿Parkour? Exótico, doble de status. Y luego está el equipo de lucha, sólo los más fuertes entran ahí. Y apuesto a que no se imaginan que genial club integro, ¿alguna idea? ¡Exacto! Ingeniería mecánica. Sí, lo sé, suena nerd… y lo es.

Suena el timbre del almuerzo, lo que en mi vida significa esquivar todo lo que me lancen, no meterme en el camino de nadie e intentar comer algo. Al entrar en la cafetería nadie me nota, ¿por qué lo harían al fin y al cabo?, e instintivamente voy a mi mesa escondida en una esquina, típico de marginados, cuando me encuentro con mi adorable y amable primo Patán Mocoso. Sé lo que están pensando, grotesco apodo, pero es preferible que Eugenie, su verdadero nombre, ah, casi olvido un último detalle, el sobrenombre es de mi invención y por algún sobrenatural motivo todos comenzaron a llamarlo así. En el momento en que lo vi de verdad soñé con hacerme invisible o algo así, no por nada era el mariscal de campo y mi matón personal. Supongo que estaba de buen humor porque lo único que hizo fue empujarme contra la pared y mascullar un "¡Quítate, estorbo!", fue más considerado que otras veces aunque no lo crean.

Patán se abrió paso hasta la mesa de los populares donde estaban los gemelos Thorston, Brutacio y Brutilda (Zack y Zoe respectivamente), Heather Smith, subcapitana de las animadoras con tres de sus subordinadas, un par de chicos del equipo de lucha y… Astrid. Ella es, básicamente, el prototipo de chica perfecta, excelente en deportes, geniales notas, capitana del equipo femenino de luchas y de las animadoras, con una reputación intachable y un estupendo cuerpo (soy marginado, no ciego). He estado enamorado de ella desde… siempre, como todos los demás chicos de la escuela.

Mierda, me quedan exactamente tres minutos para entrar a Matemáticas y apenas si probé un pedazo de sándwich. Quedarme pensando en Astrid tanto tiempo no es saludable, menos para mí por el simple y obvio hecho de que soy invisible para ella, técnicamente no existo en su mundo… y eso frustra, pero sólo un poco. Mejor corro a mi casillero antes de que tenga que toparme con alguien… indeseable, si entienden a qué familiar me refiero.


	2. ¡Este tipo está loco!

**Disclaimer: "Como entrenar a tu dragón" no me pertenece, es propiedad de Cressida Cowell y de Dreamworks, únicamente hago uso sin remuneración económica de los personajes para crear una parodia de la historia en la época moderna.**

_¡Hola a todos! Estoy muy feliz de verdad porque tuve, lo que en mi opinión, es una buena respuesta al fic. Estoy super emocionada e inspirada así que acá va el segundo capítulo, ¡que lo disfruten! :D_

_Por cierto, ese horrible dibujo (lo hice apurada) son como me imagino a Toothess y a Stormfly :3_

Después de Matemáticas tengo Física y Literatura, horas que transcurrieron sin mayores inconvenientes, pero por no tentar mi suerte espero a que la mayoría de los estudiantes se vayan para llegar hasta mi motocicleta y… darme cuenta que es raro que yo tenga un día sin problemas ¿Escucharon alguna vez eso de "demasiado bueno para ser verdad"? Pues esa mierda es cierta: un troglodita dejó hermosos y enormes agujeros en mis neumáticos como regalo de "vuelta a clases". Genia. Realmente genial.

Creo que mi única salvación es empujar esta cosa hasta el taller mecánico que está a unas… veamos… doce cuadras. Sí, mi vida es una buena mierda.

—¡Ya me fui a la mierda!

—¡Jajajaja! ¿Qué pasa Hipo? ¿Se rompió tu juguetito? —oh, Patán, ya comenzaba a extrañarte.

—¡Rápido! Corran, Hipo se está enojando. Jajaja, Ve a tu casa a llorar por tu motito —Brutacio, que alegría oírte.

—¡Bebé llorón, bebé llorón! —canturrearon los gemelos Thorston. Ah, y por cierto, misterio resuelto.

Ok, si finjo no escucharlos, se irán. Si finjo no escucharlos se irán. Si finjo no es… no, mejor me voy yo. Ahora mismo estoy empujando mi inútil motocicleta lo más rápido que puedo para alejarme de ese trío de descerebrados. Me volteo para asegurarme que no me sigan cuando la veo, Astrid acaba de llegar y me está mirando con pena. Excelente, la chica de mis sueños me tiene lástima.

Llego medio muerto al taller y me dicen que los repuestos llegan mañana. Triple mierda, definitivamente los dioses me odian. Les dejo la motocicleta y me voy a mi casa, claro, maldiciendo a todas las deidades que conozco cuando siento una cosa golpear mi cabeza. Lo único que me falta.

—¡Oye, niño! Lo siento, ¿podrías devolvernos la pelota?

El tipo que me habló es alto, se nota que atlético, de cabello negro y ojos verdes, con uniforme de béisbol negro y estaba rodeado de niños de como diez años uniformados en negro. Se nota que estaban jugando un partido y que él es el umpire o el coach. Entre nosotros hay una cerca bastante alta y es seguro que no podré lanzarles la pelota sin hacer algo patético, así que entro por una especia de puerta llena de carteles con nombres y dibujos.

—Toma —le digo al tipo mientras le lanzo la pelota.

—Oye, ¿quieres quedarte? Estoy dándoles clases a estos niños, podría ayudarte a mejorar tu brazo.

—Emm, no creo qu…

—Tomaré eso como un sí. ¿Sabes algo del juego?

—No, te digo qu…

—No hay problemas, mira, vas de jardinero derecho, si la pelota va hacia tu lado, la atrapas y la llevas a base.

—Pero yo no…

—¡Chicos! Él es… ¿cómo era tu nombre?

—Hipo —este tipo está completamente loco.

—Él es Hipo, va de jardinero derecho esta ronda. Ronnie, lleva tu brazo a descansar, yo lanzo —luego se voltea hacia mí y me dice —. Observa, la próxima te toca.

Mejor me salto esta parte porque todo está sucediendo tan rápido que apenas si puedo darme cuenta, quiero decir, llevo más de media hora jugando y nadie me llamó "inútil", "estorbo" o por el estilo. Wow, este debe ser un récord.

—¡Buena práctica, chicos! Nos vemos mañana. ¡Hey! Tú, Hipo, espera, quiero hablar contigo. Los demás váyanse a ducharse, no quiero que sus mamás se quejen porque los devuelvo con peste a deportista.

Debo admitir que el chiste me causó gracia, pero intento no reírme y en su lugar sigo a este total desconocido que prácticamente me obligó a correr de un lugar a otro los últimos 40 minutos.

—¿Quieres? —preguntó dándome una botella de agua, la cual acepté. — Oye, soy Derek, me dicen Toothless por una… larga historia, mira, generalmente no juego con niños pequeños como hoy, estoy en el equipo de baseball escolar y quiero saber si te interesa entrar. Tienes potencial.

Wow. Doble wow. Alguien quiere que entre en un equipo de béisbol. Toothless cree que yo, Hipo el inútil Haddock, tengo potencial en béisbol. Simplemente no lo puedo creer.

Estoy a punto de aceptar cuando recuerdo un pequeño detalle del que me di cuenta hace un par de minutos: esta no es mi escuela. Yo estoy en primer año de Berk High School y ahora mismo estoy en el campo de béisbol del Berk High Education Institute.

—Oye… niño… Tierra llamando a Hipo, ¿alguien escucha?

—Eh, ah, sí, yo estaba… sólo estaba… pensando.

—¿Y? ¿qué dices?

—Por si no te diste cuenta no soy de esta escuela, no me dejarán entrar.

—No te preocupes por eso. El coach es un completo holgazán, nunca se aparece en los entrenamientos, me dejó a cargo el primer día… en los dos minutos que estuvo presente. Puedo hablar con los demás para que no digan ni una palabra, y créeme, no lo harán.

—Entonces creo que podría intentarlo, aunque te advierto que soy un pescado parlanchín andante, realmente apesto

—Cualquiera apesta si nunca entrenó. Te dije que tienes potencial, veremos que tanto tengo razón el miércoles. Ven al salir de clases, ¿entendido?

—Sí.


	3. Pero ¿por qué él no?

**Disclaimer: "Como entrenar a tu dragón" no me pertenece, es propiedad de Cressida Cowell y de Dreamworks, únicamente hago uso sin remuneración económica de los personajes para crear una parodia de la historia en la época moderna.**

_Vainila: Muchas gracias por el apoyo, si todo va según mis planes voy a actualizar cada uno o dos días hasta que vuelva a clases, que entonces supongo serán una o dos veces por semana ;)_

_ : De verdad lamento decirte que no abra yaoi, pero si quieres puedo meter a una pareja gay en la historia :3 En el siguiente capítulo aparecerán los demás dragones en versión humana ;)_

_Edu10: Gracias por el review, y bien, aquí tienes el tercer capítulo :D_

_Neko skyress: Sip, es un Hiccstrid, aunque también me gustaría incorporar algo así como un ToothlessxStormfly (¿Stormless? ¿Toothfly?), como para darle detalles a la historia._

_Kristy92: Gracias :3 Espero poder subir un nuevo capítulo el viernes._

_Paolabae: Gracias __J_

_Por cierto, en el capítulo anterior hable de un dibujo horrible… que más tarde quite porque estaba extremadamente horrible. Ahora estoy trabajando en uno mejor donde quiero incluir a los demás dragones en versión humana, o por lo menos como yo me los imagino :3_

_Dato curioso: Hiccup me recuerda demasiado a Chicken Little, ya saben: flacuchos, chiquitos, madre muerta (o por lo menos eso se creía), a ambos el pueblo entero los trata de locos, se burlan de ellos en la escuela (Patán Mocoso=Foxy Odiosi) hasta que hacen algo bien (un hit en un partido que los lleva a la victoria, volverse "bueno" en los entrenamientos para matar dragones), de repente, sus padres que anteriormente los "despreciaban" se alegran por el novedoso éxito y quieren acercarse en una cha-cha-charla (lean eso con el tono que usa Abby Patosa), más tarde todo el mundo vuelve a odiarlos y luego se ganan el amor del pueblo al salvarles el trasero (Aliens, Muerte Roja). Es por eso que se me ocurrió meter a Hiccup en béisbol y que se vuelva bueno en eso, siempre con la ayuda del fiel Toothless :D_

_También quería disculparme, pues tenía pensado actualizar ayer, pero tuve problemas para hacer este capítulo: quiero hacer una parodia moderna lo más fiel a la película original que pueda (por eso usaré muchos de los diálogos) y no sabía cómo meter los entrenamientos, los dragones, la rivalidad, la "traición" de Hipo a su gente, etc, etc. Aun así quiero profundizar la relación de Astrid e Hipo, en la película no se hizo mucho hincapié directo en esto y me gustaría probar._

De verdad no estoy muy interesado en que papá sepa sobre Toothless y lo del béisbol por dos pequeños pero muy importantes motivos: primero porque mi padre odia este deporte (no le encuentra sentido al juego y no entiende que NO todos los deportes deben exigir gran fuerza o altura), no lo aprobaría… a decir verdad creo que prefiriría que yo fuese tan deportista como una lechuga a que juegue béisbol; y segundo porque los Vikingos de Berk High School, así se apodan todos los esquipos (Vikingos de hockey, Vikingos de voleibol, etc.), y los Dragones de Berk High Education Institute son enemigos desde siempre, se odian con todo su ser, tienen una rivalidad milenaria podría agregar inclusive… ah y papá era un Vikingo estrella cuando estaba en mi escuela.

Llego a casa y papá me está esperando sentado en un sofá de la sala con una cara no muy… amistosa que digamos.

— Hijo, tenemos que hablar. Estuve hablando con Gobber y el me comentó de unas clases intensivas de basquetbol, futbol americano, rugby y otros así. Desde hace años que quieres entrar a un equipo y nunca pudiste…

— Nunca me dejaron —oh mierda, ya lo veo venir.

— Como sea, tú ganas, entrenarás con Gobber, empiezas mañana después de clases.

— Mira, justamente estaba pensando, ¿no?, en que en la escuela tenemos bastantes deportistas pero… ¿tenemos suficientes jugadores de ajedrez? ¿O debatistas?

— Necesitarás esto —dice y me da un set de hombreras, tobilleras y rodillera (vaya confianza ¿no?), el cual apenas puedo sostener.

— No quiero entrenar.

— ¡Pero vas a entrenar! —dice esto con un tono de "es una obviedad" y agrega— y también a ganar.

— No, estoy super mega seguro que no.

— Ya es hora, Hipo.

— ¿Quieres escucharme?

— Esto es serio, hijo. Cuando llevas el uniforme de un equipo, llevas al equipo contigo. Significa que caminas, hablas y piensas como ellos. Se acabó… esto.

— Acabas de señalarme completo.

— ¿Oíste?

— Creo que esta conversación viene en un solo sentido.

— ¿Oíste? —repite un poco más fuerte.

— Sí, oí.

— Bien, entrena duro. Debo ir a un viaje de trabajo, volveré en dos semanas, tal vez.

— Y yo estaré aquí, tal vez.

Luego papá se voltea, toma las llaves de la casa y se va. Sin ni siquiera mirarme. Sí, esto es genial, oficialmente estoy jodido hasta por las orejas.

Quizás debería aclararle un par de cosas:

* Mi padre no es apodado "Estoico, el vasto" por nada, mientras estuvo en secundaria fue mariscal de campo, en esos años mi escuela fue conocida por tener "la mejor ofensiva", y ¿si les creo? Pues claro que sí, Tres campeonatos ganados hablan por sí solos. Toda mi familia, a lo largo de la historia, se jactó de ser ofensiva en la escuela, y no cualquier ofensiva: la mejor que se haya visto. Eso explica porque Eugenie "Patán" es el hijo, sobrino y nieto favorito y yo, aunque no me lo digan en la cara y únicamente recuerden en forma de burlas constantes (que amables, ¿no?), soy la vergüenza familiar, pero principalmente de papá.

*Gobber es el mejor amigo que mi padre alguna vez tuvo, son casi hermanos, él fue el único que realmente sirvió de apoyo cuando mamá murió. Él es profesor de Educación física en mi colegio, pero también tiene un gimnasio al que siempre voy… a arreglar las máquinas (¿recuerdan lo que dije de ingeniería mecánica?) Pero este problema va un poco más allá, el curso intensivo del que habló papá lo inventó Gobber como excusa para mejorar deportistas y enfrentarlos a los Dragones, ya sea para mejorar la reputación o para decirles indirectamente que nunca los dejaría tranquilos. Como sea, esta mierda no va a salir bien.

Al día siguiente

La verdad es que no presté mucha atención en clases hasta ahora, tengo problemas mayores… y más urgentes.

¿Quizás si escapo y no me presento?... No, Gobber sabe dónde vivo, inclusive tiene llave… y le diría a papá. ¿Hacer todo mal?... Eso se lo espera, y conociendo lo terco que puede llegar a ser, estoy muy seguro de que me seguirá insistiendo. ¿Desaparecer sin dejar rastros?... Quizás…

¡RIIIIIIING!

¿¡Qué!? ¿¡Ya terminaron las clases!? Mierda, mierda y más mierda. Lo decidí, me voy. Intento escapar por el pasillo principal y de repente me encuentro frente a frente a frente con Gobber. Mierda, debí haber salido por alguna ventana o por el sistema de ventilación como en las películas.

— Hipo ¿a dónde vas?

— ¿A ser feliz?

— ¡Vamos! El gimnasio está al otro lado.

Me toma del brazo y me lleva, por no decir arrastra. Sí, estoy jodido hasta por las orejas. Al llegar Gobber me suelta y veo a Patán, Patapez (un defensa del equipo de futbol americano), Brutacio, Brutilda y, vaya sorpresa, Astrid. ¿Mencione antes que esto era V.I.P., sólo para los mejores?

Gobber se adelanta y se para en frente de las cerradas puertas para decir:

— ¡Bienvenidos al entrenamiento! Hoy comenzaremos con algo sencillo.

—No hay vuelta atrás —dice Astrid con un tono triste… qué raro, no que espere que este saltando de alegría, pero a ella le gustan los deportes ¿cierto?

—Espero llevarme golpes fuertes —comenta Brutacio.

— Y yo espero raspones o huesos rotos como en el hombro o los brazos —agrega Brutilda.

—Sí, sólo es divertido si lleva cicatrices o quirófano.

— Sí, es verdad ¿no?, dolor, me encanta —mierda, todos se voltearon a verme, y no los culpo, hasta yo sé que no debería estar aquí.

— ¡Agh! ¿Quién lo dejo venir? —gracias por el apoyo Tacio, en serio.

Gobber abre las puertas y adentro nos esperan seis chicos de como nuestra edad ubicados en una de las mitades de la cancha haciendo rebotar pelotas rojas en el piso para pasar el tiempo.

Quemados, ya me lo veo venir. Vamos a jugas quemados, lo puedo apostar.

— Hoy jugarán contra estos chicos del High Education Institute. Sólo es un partido amistoso de quemados. Tomen las pelotas y jueguen ya.

¡¿Amistoso?! Amistosas las pelotas, se puede sentir el odio. Esto se siente como en un puto enfrentamiento armado. Oh mierda, aquí vamos. Y finalmente los pelotazos comenzaron, y estaban jodidamente fuertes, se notaba. Ok, ahora hago acción evasiva y voy a esconderme detrás del carrito de pelotas. A la mierda, que papá se contente con que haya venido.

Brutilda y Brutacio están peleado por una pelota, como si no hubiese treinta a su alrededor…. Y lo inevitable sucedió: los golpearon a ambos y, oh sorpresa, de un solo tiro. Luego se fue Patapez. Astrid y Patán están en el lado derecho de la cancha y el sin vergüenza de Patán le dice a Astrid:

—Oye, voy a mudarme al sótano de mis padres, podrías ir a hacer ejercicio, se ve que haces ejercicio…

Y no pudo continuar sus putas insinuaciones porque recibió un pelotazo en medio de la cara. Feliciten a quien quiera que sea el responsable de mi parte.

— ¡Hipo, sal a jugar!

Mierda, Gobber se dio cuenta. Tomo una pelota salgo y me sitúo detrás de Astrid (que ya descalifico a dos del otro equipo).

— Parece que sólo quedamos tú y yo.

— Nop, sólo tú —dice y se quita de la trayectoria de una pelota que impacta en mi hombro.

Genial, ya me descalificaron, me puedo ir. Me volteo y antes de dar un paso otra pelota me golpea mucho más fuerte que la anterior (demasiado más fuerte) en medio de la espalda haciéndome caer de bruces. Triple mierda, en frente de todo el jodido mundo. Mi reputación es jodidamente envidiable.

— Fin del partido, ganan los Dragones, pierden los vikingos. Nos vemos mañana a las 6 p.m. en este mismo lugar para el verdadero entrenamiento —nos despide "alentadoramente" nuestro couch.

Luego de salir tomo el pasillo de la izquierda que lleva directamente a mi casillero. En realidad no tengo nada importante que ir a buscar, pero ni loco pienso ir por el mismo pasillo que los demás, eso sería suicidio, literalmente. De repente siento que me tiran del brazo y me arrastran, brutalmente cabe aclarar, hacia un pasillo perpendicular para acorralarme contra una pared. Oh santa mierda, es Astrid

— ¿Eres tonto? Nunca le des la espalda a los dragones, son unos jodidos tramposos. Ellos siempre, SIEMPRE, tiran para golpear o herir de gravedad.

Me suelta y se va por el mismo pasillo en el que estamos.

Okaaay, esto es… raro. Astrid me habló. La super genial Astrid Hofferson me habló. Peor volviendo al tema, si los Dragones siempre tratan de golpearte o herirte… ¿por qué Toothless no?


	4. Conociendo al enemigo

**Disclaimer: "Como entrenar a tu dragón" no me pertenece, es propiedad de Cressida Cowell y de Dreamworks, únicamente hago uso sin remuneración económica de los personajes para crear una parodia de la historia en la época moderna. Tampoco los juegos que nombro son de mi propiedad.**

_%%%%%%%%%%%_

_Kristy92: Me alegra mucho que te haya gustado esa parte! :3 de verdad no pensé que el chiste haya salido tan bien jajaj, De todas forma, también gracias por el apoyo y saludos desde Argentina!_

_Guest: Gracias por decirme lo de los detalles ;) intenté incluirlo en este capítulo así que luego dime que tal quedo, la verdad que todo este tiempo estuve mucho más preocupada por retratar a Hipo que no me di cuenta cuan al maltraer tenía a la historia: cambios radicales de escenarios sin ambientación para el lector, personajes entrando y saliendo sin ni siquiera una pizca de cómo están vestidos o su aspecto y un montón de cosas por estilo. Prometo que mejoraré eso ;)_

_Por cierto, para que todos ustedes, mis queridos lectores, tengan una mejor ambientación de los dragones en versión humana, los estoy dibujando (ojo, cómo yo los imagino, no significa que ustedes no puedan imaginarlos de la forma que quieran) y los publicaré en mi página, aquí abajo les dejo el link :D Hasta ahora sólo tengo a Stormfly vestida como en este capítulo y el boceto de la cara de Toothless, pero más tarde seguiré con los demás _

_%%%%%%%%%%%%%_

Miércoles

Desde que papá se fue a casa está muy sola, lo que es un alivio de hecho. Ya sé que generalmente él se pasa el día entero en la oficina, pero siempre viene a cenar a casa para no romper la costumbre, "un gaje de ser padre" según él. En realidad eso es una cosa bastante tonta, porque verán que papá se pasa la cena entera hablando por teléfono con cualquiera que necesite su firma, presencia o alguna de esas cosas de alcaidía de las cuales no tengo idea (ni el mínimo interés en saber, la verdad); y yo me la paso conectado a mi headset y jugando Dragon City en mi Smartphone, muy comunicativo, lo sé. Lo que sucede es que no puedo hablar con él, quiero decir, no es como que papá no me quiera, pero nunca escucha o presta atención, y cuando lo hace tiene ese gesto de decepción, algo así como si mentalmente le dijese a mi madre "Oiga moza, me trajo al vástago equivocado. Yo pedí un niño extra grande con brazos fuertes, agallas y gloria de guarnición, pero esto, ¡esto es un pescado parlanchín!".

Admito que desde que soy pequeño, bueno, más pequeño, siempre quise ser como papá o como Gobber: un gran deportista estrella; pero como se habrán dado cuenta siempre me echaron, ¡hasta de los partidos de golf!, no me dejaban entrar o era el último que elegían. Ah, y por cierto, si se están preguntando por qué estoy pensando tanto sobre mi emocionante vida es porque no vino mi profesora de Ingeniería mecánica, lo que significa "somos libres por tiempo limitado". Miro mi reloj y me doy cuenta que faltan exactamente 8 minutos para mi última clase: Historia.

Por lo tanto me voy de la biblioteca para iniciar mi camino hasta el aula A3, por supuesto, evitando los pasillos peligrosos para nerds como yo. Les confieso que pasé todo el tiempo libre que acabo de tener durmiendo, y creo que todavía sigo con un poco de sueño…. Sólo digamos que jugar Skyrim hasta las 4.30 a.m. no es recomendable.

"_Our whole universe was on a hot dense state…." _

Detengo mi nerd pero con muy buen ritmo tono de mensajes tan rápido como puedo, ya saben, nunca falta el que no sabe apreciar la buena música, y reviso el buzón, seguro es de la operadora telefónica. Mmm, número desconocido, que raro.

Mañana a las 6 p.m. en el parque central.

Dice Gobber que practicaremos velocidad y resistencia con carreras y que no faltes porque te irá a buscar.

Soy Astrid y más te vale agendar el número.

Santa mierda.

No sé qué me está pasando pero no me siento bien. Creo que me voy a desmayar. A ver, a ver, enumeremos los hechos… pero no aquí. Definitivamente quedarse con cara de idiota en medio de un pasillo no es una cosa muy inteligente que digamos. Voy al aula como si me estuviese siguiendo un asesino a sueldo, muy rápida y sigilosamente. Llego y voy directo a un asiento de la parte derecha de la habitación y dejo el teléfono reponsando entre mis manos. Ahora sí:

N° 1- Astrid Hofferson me envió un mensaje de texto.

N° 2- El mensaje dice algo de Gobber y carreras, no es importante.

N° 3- Ella me pide amablemente que la agende.

N°4- Me da un infarto.

Bueno, lo último no, o por lo menos no aún, contrario a lo que algunos de ustedes crea, no me gustaría morir virgen.

Ahora que mi mente está funcionando normalmente de nuevo y puedo pensar… ¿cómo, y no es que me moleste, hizo Astrid para conseguir mi número?

Como sea, lo declaro oficialmente Misterio Universal porque acaba de entrar la profesora y con la cara que trae no es que me transmita felicidad y buenos deseos. Ah, agendaré a Astrid antes de que se me olvide.

%%%%%%%%%%%%%%

Más tarde

Salgo de la escuela a dos kilómetros por segundo esperando encontrar mi motocicleta, la cual tiene neumáticos nuevos por cierto, en una sola pieza. Aleluya, está intacta. Me monto y dirijo al High Education Institute. No me lo digan, ya sé que estoy loco. Totalmente loco de hecho, pero si piensan lo peor que me puede pasar es que Toothless me haya visto cara de idiota, lo del béisbol haya sido una broma, ahora mismo yo este entrando voluntariamente a la boca del lobo, me estén esperando para golpearme, meter mi cabeza en el inodoro, encerrarme en un casillero, claro, luego de colgarme de los calzoncillos en el mástil (nada que no me haya pasado antes), matarme y luego dejar el cuerpo semi podrido cubierto en su propia sangre en la puerta de mi escuela como un amistoso, jodido y psicótico obsequio.

Llego al establecimiento y créanme que es un lugar sorprendentemente grande. Paso por la parte frontal del edificio y lo rodeo hasta la parte trasera, donde está el campo de béisbol. Por segunda vez en la semana atravesé la puerta llena de dibujos, garabatos y nombres que claramente hicieron niños pequeños; es fácil darse cuenta, sólo es necesario verlos para notar ese toque desastrosamente infantil. El campo está rodeado por una cerca de más de dos metros, hecha de alambre y al aire libre, lo que es genial para no romper ventanas. Supongo que el gimnasio con la cancha múltiple están dentro del colegio, pero sólo es una hipótesis.

Adentro están unos cuantos chicos, no muchos, sólo son… a ver, uno, dos, tres… seis. Sólo son seis, contando a Toothless, quien ahora mismo está viniendo a recibirme.

— ¡Oye! Pensé que te acobardarías y no vendrías.

— Emm, no, como crees, nunca se me hubiese ocurrido —digo levantando los hombros.

— Ok, ok, como sea, ven, te presento a los chicos.

Y aquí está otra vez su maldita costumbre de arrastrarme del brazo.

— ¡Oye, Storm, ven, te presento al nuevo! —le dice, aparentemente, a una chica sentada en la esquina del cátcher revisando su celular—. Mira, ella es Stormfly Nadder y te advierto que no le dicen Mortífera Nadder de cariño, sucede que… a ver… como te explico —se pasa una mano por detrás de la cabeza—, ahora parece una niña buena sólo por estar con uniforme de gimnasia, pero generalmente está llena de púas, conos, piercings, cuero negro y todas esas cosas punk, ya sabes.

La tal Stormfly acaba de llegar y se sitúo justo detrás de Toothless sin que él se dé cuenta, y entonces dice en voz muy fuerte:

— Y hablas como si tú no.

Jajaja, Toothless casi se cae por enredarse con sus propios pies al intentar voltearse muy rápido.

— ¡Storm! Ya te dije que no me llegues por detrás con tu complejo de gato. Un día me vas a matar y llorarás sobre mi tumba, te lo juro.

— Yo que tú no contaría con eso —le contesta ella con un tono desafiante, luego se voltea, me ve y añade —. Así que este es el niño, umm… ¿lo puedo usar de mondadientes, Tooth?

— ¡Storm!

— ¿Qué? Un viento muy fuerte se lo podría llevar volando

Lo sabía, no tendría que haber venido.

— Ay, Storm, ¿podrías recordarme por qué te deje venir?

— Porque te obligué.

— Buen punto. Como sea, Hipo, te presento a la maleducada de Stormfly, nuestra especialista en complejos de gato… —de repente ella lo golpea en la espalda —, digo, capacidad de imitar fantasmas y aparecer de la nad…

Y ella lo golpea con más fuerza y se voltea para regresar murmurando un "eres imposible" al lugar donde estaba anteriormente. Y Toothless se le queda mirando con cara de idiota… ¿será que ellos…? No, no creo.

— Bueno, ya que lady "me ofendo rápido" se fue, te presentaré a los demás.

Vuelve a arrastrarme y me lleva hacia un par de chicos que están bajo un árbol un poco más allá del jardín izquierdo.

— Ok, chicos, este es Hipo, ellos son Hookfang y Barf… no te rías, es una divertida historia.

— Divertida te voy a dejar la cara, Toothless

— Oye Barf, pero piensa, ya tenemos vomitos, garfios con colmillos, hipos y a alguien sin dientes; tendríamos que cambiarnos los apodos por otros más cool.

El tal Hookfang me extiende la mano para hacer el típico saludo de "choque, choque, puño" mientras Barf y Toothless siguen peleando muy infantilmente.

— ¿Pueden las niñitas dejar de pelear por quién tiene el cabello más bonito? Lárgate Derek, vas a aburrir al niño, y tú, idiota, te dije que te comportes.

Toothless y Barf se miran entre ellos y después vuelven a mirar a Hookfang y, mierda, tienen la misma cara que un niño de diez años a punto de hacer una broma.

— Perdón, mamá —y salieron a correr, nadie los perseguía, pero no se detenían.

— Tienen un comportamiento totalmente adulto — le digo a Hookfang.

— Ni me lo recuerdes.

Toothless se dirige hacia donde ahora están Stormfly y dos chicas más.

Esperen, esperen, una de esas dos chicas se me hace conocida, puedo jurar que la vi antes… ¡ya sé! ¡Esa estaba en el partido de quemados!

Voy a donde están, sentados en la escalera de una puerta que conduce hacia al interior del instituto, esperando que MÍNIMO esa tipa pueda decirme quién me golpeó, y si fue ella juro que… que… que no voy a hacer nada, son demasiados, me harían comer tierra antes de levantar la voz.

— Oye, Hipo, mira, ella es Alison pero dile Belch, le encant…

La chica que aparentemente es Belch, vaya, y yo pensaba que mi apodo era horrible, se levanta y le da una cachetada a Toothless… uh, eso debió doler.

—No te enojes Belch, tu hermano necesita a su siamesa, ¿o no?

— Jódete Toothless.

Creo que por mi cara de "no entiendo de qué diablos están hablando", Stormfly se acerca a mí y me dice:

— Barf y Belch son siameses, los separaron luego de nacer, sólo les quedo una cicatriz.

— Así que tú eres el chico nuevo del que Toothless tanto habló. Soy Meatlug, puedes decirme así, créeme, no me molesta… discula, ¿te he visto antes?


	5. Yo hice esto

**Disclaimer: "Como entrenar a tu dragón" no me pertenece, es propiedad de Cressida Cowell y de Dreamworks, únicamente hago uso sin remuneración económica de los personajes para crear una parodia de la historia en la época moderna. Tampoco los juegos que nombro son de mi propiedad.**

* * *

><p><em>¡Hola a todos! Ya sé que de seguro me querrán asesinar ya que hace mucho que no publico pero es que apenas si puedo sobrevivir a la escuela (me cambie de colegio y tengo que hacer trabajos extras). Primero que nada, ¡no puedo creer que haya llegado a 17 reviews! Muchas gracias a todos por leer y comentar, en serio :D.<em>

_Según mis planes, aprovecharé mañana (que no iré a clases) para terminar de dibujar a los dragones en versión humana, hasta ahora sólo tengo a las chicas (por cierto hay un pequeño detalle que revelaré en los siguientes capítulos relativo a esto) y todavía ni siquiera lo termino, les dejo el enlace en mi perfil._

_Zel-Ol: Gracias por el apoyo! Y no desesperes, Hipo va a comenzar a mejorar en el próximo capítulo :D_

_Maggi-lefay: Gracias :3_

_GalyDann: Deseo cumplido!_

_Minho-Evans: Muchas gracias! Me alegra que te haya gustado :3 Y bueno, aquí está la continuación_

_Girl of Drama: No te imaginas los ánimos que me dan comentarios como el tuyo! :D_

_PD. Les dejo un dato para pensar: Hookfang nunca le dice Toothless a Toothless._

* * *

><p>Parpadeo una, dos, tres veces. No lo puedo creer, quiero decir, esta chica me está hablando tan… amablemente y hace dos segundos yo quería mandarla a la mierda.<p>

— Creo que jugamos un partido de quemados ayer —le digo y sonrío.

Oh mierda, todos se voltearon a verme e inmediatamente miraron fijo a Toothless de forma muy… acusadora.

— ¿Es en serio, Derek? ¿Es en serio? —dice Hookfang claramente molesto y luego se va con Barf y Belch pisándole los talones.

— Pensé que lo habías superado Tooth —esta vez es Stormfly quien habla, pero ella lo hace con mas ¿nostalgia? ¿Culpa? Lo está mirando con pena.

Y tanto ella como Meatlug se van. Este es un jodido incómodo momento de mierda, la mejor parte es que no sé ni qué carajos hice… ah, sí claro, ser yo. Miro a Toothless y me doy cuenta de que él está mirándome. Y muy fijo.

— Creo que debo explicarte lo que acaba de suceder. Todos ellos… ellos se enojaron conmigo por algo que pasó hace un par de años, yo tenía 13 y jugaba todo lo que puedas imaginar, ¡era una estrella! Nunca fallé un tiro, nunca cometí una falta, los Vikingo inclusive me apodaron Furia Nocturna y no me preguntes por qué, porque no lo sé.Un día en un partido de futbol americano, era final de temporada y contra tu escuela, faltaban sete segundos para terminar y estábamos empatados. Yo llevaba el balón directo para hacer el touchdown que nos haría ganar el partido cuando alguien que estaba en el panel de fuegos artificiales… nadie nunca supo quién fue, él tipo encargado dijo en el juicio que fue a comprar un sándwich y en ese momento estaba corriendo para llegar al panel antes del touchdown. Cuando llegó ya no había nadie, y quienquiera que haya sido no dejó pistas.¿Ves mi pie izquierdo? Es una prótesis, llamémosla un recuerdo. El idiota que entro al panel ese día se puso a jugar con los fuegos artificiales y, no sé si fue por error o a propósito, pero un petardo salió volando con fallas y cayó en medio del campo pero cuando lo vi, ya lo había pisado.

Bueno, el resto se explica bajo el efecto granada. Mientras estaba haciendo las recuperaciones en el hospital los Vikingos me mandaron una postal que decía algo digno de quedar para la historia: "El dragón se quedó sin dientes." Desde entonces me dicen Toothless… te dije que era una larga historia. Como ves, con la prótesis ya no puedo correr… o caminar bien, o hacer cualquier cosa. Storm y los demás, principalmente Storm, creen que no lo supere… ellos culpan a los Vikingos y yo… yo me culpo a mí. Sé, estoy completamente seguro que si no hubiese estado tan obsesionado con ser el mejor Dragón alguna vez visto lo hubiese visto, lo hubiese esquivado, hubiese hecho algo, no lo sé. Yo arreglaré las cosas con los chicos… ellos se enojaron conmigo, tú no tienes nada que ver. Me recuerdas mucho a mí, de verdad quiero que entrenes, tienes lo necesario, lo sé, lo veo. ¿Lo harás, no?

Yo sólo asiento con la cabeza. Puta madre, esto está mal.

Toothless me dice que me vaya para que él pueda hablar con los demás sin tanta tensión. Mierda, mierda, mierda, esto me está matando. Me voy y ni siquiera me preocupo por mi motocicleta. Corro un par de calles y me siento en la acera, la gente me mira raro pero prefiero eso a desmayarme. ¡Yo lo hice! Puta mierda, ¡yo lo hice! Uff, tranquilo, tranquilo Hipo. A ver, les explico qué pasó.

Último partido de la temporada, Vikingos contra Dragones, Gobber como couch y yo era un estúpido mocoso de 13. Estaba totalmente obsesionado con ser un Vikingo, el mejor Vikingo alguna vez visto y claro que estaba a años luz de serlo, pero igualmente yo, Hipo Haddock, iba a asegurarle la victoria a mi equipo: derribaría al Dragón que nadie había derrotado jamás, Furia Nocturna. Escape del ojo vigilante de papá y encontré el panel de fuegos artificiales vacío de casualidad, era una oportunidad de oro. Yo sólo quería distraer a Furia Nocturna y no sabía que botón presionar, cuál no, cuál lanzaría una bengala o cuál ya se había usado; aun así use mi "inteligencia práctica" en electromecánica básica e hice algunos arreglos para desviar los tiros.

Grave error. El petardo que lancé cayó en medio del campo, justo en frente de Furia Nocturna. Lo fatal sucedió. Cuando vi que explotó y el chico cayó, me sentí enormemente feliz, ¡le di a Furia Nocturna! ¡Derribe al mejor Dragón de todos los tiempos! Pero él no se levantó. Otro Dragón tomó el balón e hizo el touchdown y ellos ganaron el campeonato, pero claro que no me quede en el panel para averiguarlo: corrí hasta llegar con papá para contarle. Él me calló antes de que pueda abrir la boca. Pasaron paramédicos. Una ambulancia. Se llevaron a Furia Nocturna.

Papá me dijo que ya no jugaría, lo cual era un alivio para los Vikingos. Nunca más escuche hablar de él.

Y aquí estoy. Y aquí está Toothless. Él es... él es Furia Nocturna. Por mi culpa él no puede jugar a nada, se siente inútil, tal como yo. Yo hice esto.


	6. Capítulo extra N 1

**Disclaimer: "Como entrenar a tu dragón" no me pertenece, es propiedad de Cressida Cowell y de DreamWorks, únicamente hago uso sin remuneración económica de los personajes para crear una parodia de la historia en la época moderna. Tampoco los juegos que nombro son de mi propiedad.**

**Tampoco lo es Barbie, ella es propiedad de Mattel.**

_%%%%%%%%%%%_

—Gobber, ya llegué, papá me dijo que les traiga bebidas isotónicas —avisa un niño de alrededor de 13 años cuando entra al vestidor donde se encuentra el equipo completo de los Vikingos con su entrenador.

—Hipo, déjalas sobre la mesa de ahí, tengo que hablar con los chicos.

—Oye Hipo, ¿por qué no bebes todas las botellas? Quizás dejes de ser un inútil —se burla otro niño, al parecer de la misma edad, con el uniforme del equipo y a modo de identificación un 62 y un "Jorgerson" estampados.

—O quizás le dé una sobredosis.

—Ya vete inútil, nos arruinas la energía.

— ¿Se imaginan si nos contagia lo inservible?

— ¡Algún día van a ver como tacleo un Dragón! —contesta Hipo en parte convencido y en parte asustado, ellos eran demasiados, lo golpearían mucho el lunes siguiente.

— ¡Jajajajajajaja!

— ¡Ya basta! —grita el entrenador—. Hipo, ven acompáñame afuera.

—Ok.

Tanto Hipo como Gobber se quedan en el corredor pero alrededor de 20 m. de distancia de los vestidores, sólo por si acaso.

— Hipo ¿qué te he dicho de esto?

— Es que no puedo evitarlo, quiero dejar mi huella.

—Ya dejas suficientes huellas en los lugares equivocados.

— Por favor, déjame entrar al juego en los últimos minutos, derribaré un Dragón y mi vida cambiará por completo. Puede que inclusive tenga novia.

— Lanzas máximamente a veinte yardas, apenas soportarías tu peso si tuvieses que empujarlo, ni siquiera corres mucho sin cansarte.

—Ya lo sé, pero encontraré una forma…

—Hipo, si quieres algún día pisar ese campo durante un juego de futbol americano necesitas parar todo… esto.

— Acabas de señalarme completo.

— ¡Exacto! Deja de ser tú.

—Ohhh…

—Ohhh sí.

—Tú… tú… ¡te vas a meter en problemas! Por contener toda mi Vikingues ruda encerrada… ¡mira que habrá consecuencias!

—Creo que me arriesgaré —Gobber hace una pausa para ver al pequeño (muy pequeño) aguantando lo mejor que podía para parecer fuerte y no llorar, lo conocía demasiado para no darse cuenta… y no apenarse—. Mira Hipo, lo estás viendo todo desde el ángulo equivocado. No es el tu estado físico el que no aguanta, es lo que está adentro que no es lo suficientemente fuerte.

— Gracias por recordármelo.

—El punto es: deja de querer ser algo que no eres.

—Quiero ser como papá o como tú. Yo sólo quiero ser uno de ustedes.

%%%%

—Tienen que ganar ¿escucharon? Los Vikingos mueren por que ustedes pierdan, pero no deben darles el gusto. Para que sepan desde ya, los únicos que valen la pena de ustedes, niñitas, son Furia Nocturna y Pesadilla Monstruosa. ¡No los opaquen! ¡Derek, Mike! No perdonen a nadie. Si los golpean, golpéenlos más fuerte y si vuelven a golpearlos ¡que alguien los derribe! ¡Estén atentos a ellos! Son sus únicas esperanzas de ganar.

El entrenador se va y deja a todo su equipo en shock. Tan sólo tienen 13 años -muy pequeños para tanta presión-, están a punto de jugar su primer partido importante -un campeonato pone nervioso a cualquiera- y son buenos –de no ser así no hubiesen llegado tan lejos-, que no los llame perdedores. Es claro que esa no es la forma de tratarlos, pero ellos no lo saben, ¿cómo podrían? Es su primer año: son completos novatos, llegaron lejos, demasiado para el gusto de algunos, y ahora mismo están pisando en terreno peligroso. Saben que representan a muchos, que hay mucho en juego (dignidad, honor, orgullo, espíritu escolar por sólo nombrar algunos ejemplos), que muchas personas desean mucho que ganen, muchas otras que pierdan, que muchos querrían estar en su lugar…

"Mucho, mucho, mucho" resuena en la altiva cabeza de cierto Dragón. Él era el mejor, lo sabía; el más rápido, el más certero, él era Furia Nocturna, y cargaría con el título para siempre y con orgullo. Se lo había ganado, no todos los días los rivales se molestan en darles un apodo a los jugadores nuevos.

Sólo quiere una cosa: asegurarle la victoria a los Dragones. Era su deber ¿o no?

Claro que sí lo era.

—No te lo tomes al literal. Lo dice para asustarnos.

Pero Derek no está asustado. Oh no, lo que menos está en este instante es asustado. Este es el día más importante de su vida, no lo desperdiciará, eso lo puede asegurar.

—Esto es muy literal, Mike.

Y Mike suspira cansado pues no tiene caso insistir, conoce a Derek desde… bien, el suficiente tiempo para saber que cuando a él se mete algo en la cabeza, no hay forma alguna de quitárselo. Ahora lo más importante es salir al campo a jugar futbol americano y enseñarles a los Vikingos quién es Pesadilla Monstruosa.

Alguien de administración, o así al menos lo supone el equipo, les dice que ya va a comenzar el partido y que en cuanto las animadoras terminen el show de inicio deben presentarse.

%%%%

En las tribunas del lado izquierdo del campo están dos chicos rubios, claramente hermanos, viendo la presentación de los jugadores aunque en realidad les prestaban casi nula atención. Son nuevos en el colegio, recién llegados de Escocia y cada uno tenía su propia perspectiva de lo que sería su nueva vida en Berk.

Alison quiere el romance adolescente, con todos los detalles incluidos: conocerse en un pasillo de la escuela, de preferencia en una situación bizarra, compartir algún período de clases, luego tener una cita en la que él la lleve a dar un recorrido por la ciudad, quizás también a comer helado, ir juntos a un baile escolar y desde entonces no separarse jamás en los pasillos para que todos se enteren. No pide mucho, o por lo menos eso es lo que ella cree.

Por su parte, Audrey no quiere ser Audrey, ella quiere ser James y que sus amigos lo llamen Jamie. Toda su vida soñó con una oportunidad como la de mudarse y comenzar desde cero en donde nadie lo conozca. Es más, en la gran ciudad no es tan raro que haya transexuales, así que no lo golpearían tanto, de hecho, no tendrían por qué saberlo. Ya habló con sus profesores y sus padres con la administración, lo llamarían siempre James Zippleback. Aunque en un intento desesperado de ser precavido, comportamiento muy extraño en su persona, ha decidido llamar la atención lo menos que pueda y ¿qué mejor excusa que el partido con, según lo que había escuchado, los Vikingos, milenarios rivales de la nueva escuela? Con esa distracción nadie quedó pensando demasiado en su hermana o en él esa mañana, y definitivamente no lo harían mañana. Sólo debe mantenerse tranquilo un tiempo y esperar que no lo noten. No pide mucho, o por lo menos eso es lo que él cree.

%%%%

El partido da inicio a las 20.13 hs, según el reloj de una espectadora ¿secreta? ¿incógnita? Sea como sea, Stormfly Nadder no quiere que la vean por lo que se mantiene al margen de los alocados preadolescentes a los que se ve obligada a llamar compañeros. Como si a ella le interesase. El único motivo por el que está en ese pasillo espiando de cuando en cuando el juego es porque necesitaba un escape. No tiene nada en contra de su madre, inclusive comprende que es un juez quien la obliga a ir a casa de su padre, pero a quien no soporta es a Kansas, su madrastra, y a Mackenzie, su hermanastra. Sobra decir que su padre defiende a muerte a la niña perfecta, jamás movería un dedo en defensa de, según Mackenzie, la "rara que piensa cosas raras y se viste raro" de su hija. Esa mocosa a 7 años ya era la auténtica reencarnación de Barbie. Las cosas con Liam cambiaban un poco, con él generalmente se llevaba bien. Son hermanastros pero no de sangre y además comparten la misma condena: ser los efectos secundarios de un matrimonio que no funcionó y a la rata rosa. Kansas es completamente otra historia: su voz chillona no la deja siquiera pensar, no entiende que Stormfly lleva una estricta dieta a base de pollo, con pescado como suplemento y siempre dispuesta a una ronda de carne asada, al contrario de ella, la defensora de los derechos animales que no permite que en su casa uno se pueda llevar a la boca cualquier cosa que anteriormente haya tenido alma; y, principalmente, vive esperando el momento en el que al fin convenza a su padre de llevarla a un psiquiatra, pues porque si una no es la representación de la sumisión femenina del siglo XVIII, sin duda tiene problemas psicológicos.

Stormfly intenta dejar de pensar en su maldición personal para fijar su atención en el juego. Busca con la mirada a… bien, ya lo encontró. Está corriendo directo para hacer un touchdown. No la miren así, ¿acaso la chica punk no tiene derecho de que le guste la estrella de futbol americano? Está bien, eso va en contra de la mayor parte de lo que ella considera sagrado… esa parte de "las apariencias no importan", pero había desarrollado cierta amistad con Derek a lo largo de los años juntos en la escuela. Él no era tan malo.

De hecho, él era genial.

%%%%

No muy lejos de ahí, Claire intentaba bloquear las burlas de todos a su alrededor. ¿Qué los juegos recreativos eran integradores? ¿Pues en qué parte de "integrador" tiene lugar el trato que le dan? No es justo. "Gorda", "vaca", "sin chiste", "boba" eran los más usados. En cuanto comienza a sentir la formación de un nudo en su garganta se dirige casi corriendo al baño. No iba a permitirles verla llorar más veces de las necesarias.

Por suerte, o no tanta, el baño estaba completamente vacío, así que se observa fijamente en el espejo. Ellos tienen razón. Está gorda, no tiene gracia, miren ese cuello, es demasiado grueso… su cintura, si es que así puede llamarse, está llena de grasa, fofa… horrible. Y Claire rompe en llanto. No es justo que la traten así. Lleva haciendo dietas desde meses atrás, pero parece no haber resultados. Ahora está sola, gorda y llorando en un baño escolar por no tener solución. Un minuto, sí la hay.

Claire no lo piensa una segunda vez y se dirige a un cubículo. Ya tendría tiempo de pensar en las consecuencias después, ya no puede seguir así.

Desde afuera sólo se escuchan arcadas ahogas en las aclamaciones del público.

%%%

El partido sigue su curso y todos, o casi todos, observaban atentamente lo que sucedía arrojan una cosa al campo y de repente se oye una explosión. Alison y James se levantan de sus asientos, Stormfly corre hacia el campo para tener una mejor vista; y Mike hace lo que puede para reaccionar rápido, convencerse de que no fue nada, sacar el balón de las manos de Derek y anotar un touchdown. El que les hace ganar el partido.

El juego se termina, pues ya corrían los últimos segundos cuando se oyó el estallido, y pasan los médicos de la escuela. Hacen desalojar el campo, ni siquiera dejan quedarse a Mike que insiste para saber qué mierda sucedió, al minuto llega una ambulancia que carga a Derek para irse de urgencia al hospital general más cercano. Los padres de Derek lo siguen en su auto. En el capo sólo quedan el contenedor de un petardo, un gran charco de sangre, ya absorbida por la tierra, y un estadio lleno de jóvenes, padres y algunos maestros que no pueden creer lo que pasó.

Los Dragones ganaron el partido.

Los Dragones perdieron a Furia Nocturna.

%%

_¡Iiiujú! (o como quiera que se escriba) ¡por fin termine este capítulo!_

_Primeramente me gustaría disculparme con todos ustedes por mi demora al subir este capítulo, pero este en particular me costó mucho escribir y además tengo varios problemas con los exámenes finales en mi escuela nueva (¿a quién se le ocurre cambiar a sus hijos de colegio dos semanas antes del cierre de trimestre? Ah sí, a mi madre). Así que ruego que me disculpen desde lo más profundo de mi corazón._

_El segundo tema del que quería hablar son algunas aclaraciones acerca de la historia, y quiero aprovechar este capítulo extra así que POR FAVOR leer:_

_*Después de debatirme mucho tiempo un par de cuestiones que no me cerraban, y como poder cerrarlas en la historia y eran las siguientes:_

_+Si Barf (Audrey/James) y Belch (Alison) eran siameses separados al nacer quirúrgicamente debían ser del mismo sexo._

_+Quería remarcar la diferencia entre Chimuelo/Toothless antes y después del accidente._

_+Quería explayarme un poco más en la personalidad de los dragones, pues como sabrán: _

_1. Los Pesadilla Monstruosa son los dragones más letales y orgullosos según Dragón Wiki, así que quise darle a Mike un estilo Neji Hyuga. Ah, y cuando Hipo derriba a Chimuelo lo ataca un Pesadilla Monstruosa así que me pareció bien que Mike marqué el touchdown final. _

_2. Según la misma fuente los Nadder son la combinación entre belleza y fuerza, así que si alguien quiere pasar en mi perfil van a encontrar un links donde tengo dibujos de los dragones en versión humana (como me los imagino). Me imagine a Stormfly como una punk porque era la mejor combinación entre fuerza y espinas que se me ocurrió. _

_3. Los siameses no van mucho con lo misterioso del Cremallerus, pero fue lo mejor que pude hacer. _

_4. Gorgontúa/Meatlug me dio un poco de pena, pero fue para hacerlo interesante. También quería marcar su personalidad simple, además de que en la serie le afectan mucho los comentarios de los demás jinetes._

_+ Como se habrán dado cuenta sólo la parte de Hipo y Bocón pasa en la película, lo demás fue para dar a conocer un poco más de los Dragones._

_+ Mike nunca supero que Toothless ya no pueda jugar y como cree que el apodo es una falta de respeto siempre lo llama por su nombre._

_+ Hice todo esto tan traumático por ningún motivo en particular, solamente me nació.Quería demostrar que son adolescentes normales con problemas normales._

_+En cuanto a la ubicación de la historia, las películas suceden en lo que podría llamarse la vieja Islandia, por lo que quería que todo esto también pero hay un par de problemas que descubrí después de hablar con una amiga islandesa_

_1. El sistema de educación islandés son diez años obligatorios de educación básica y tres años voluntarios de secundaria. Y aquí yo siempre trabajé con el sistema educacional de América._

_2. Los deportes escolares de Islandia son esquí y patinaje y hockey sobre hielo. No practican ningún otro en las escuelas._

_Así que llegué a la conclusión de que ustedes elijan que quieren hacer: imaginar que esto pasa en Estados Unidos o imaginar que esto pasa en Islandia pero con un entorno americano a full._

_+Quería marcar por qué Hipo hizo lo que hizo, en qué grado de desesperación estaba._

_+Más adelante revelaré un par de cosas más._

_%%%_

_Muchísimas gracias a todos los que dejan reviews, de no ser por ustedes no sé si hubiese pasado del tercer capítulo. Miles de gracias._

_Ya saben que estoy dispuesta a contestar todo aquello que no les haya quedado claro y que siempre estoy abierta a las críticas constructivas, así que ya saben en donde hablarme ;)_

_Buena noticia: ¡ya tengo casi la mitad del próximo capítulo!_

_Pregunta: ¿cómo les gustaría que terminen Patapez y Meatlug? ¿Amigos, más que amigos, que resulte que son hermanos, etc.? Su relación en la serie es bastante flexible._

_Idea: Quiero explayarme un poco más en la relación Hipo-Astrid. No se sorprendan si dentro de poco hay algún capítulo extra con el P.O.V. de Astrid._

_Dato para pensar: ¿quién será la Muerte Roja?_


	7. Entrenamiento

**Disclaimer: "Como entrenar a tu dragón" no me pertenece, es propiedad de Cressida Cowell y de DreamWorks, únicamente hago uso sin remuneración económica de los personajes para crear una parodia de la historia en la época moderna. **

_Nombres de los personajes:_

**Henry Haddock III**_, alias "__Hipo__"._

**Derek**_, alias __Toothless__ hasta ahora, pues decidí que para prestar a menos confusión desde ya me referiré a él como __Chimuelo__. Por favor discúlpenme por este rudo cambio. Hace algunos años los Vikingos lo apodaron __Furia Nocturna__._

**_Stormfly_********_Nadder_**_, generalmente Chimuelo la llama sólo Storm. Su nombre en la versión original es Tormenta/Tormentúla._

**Alison Zippleback**_, alias __Belch__ (eructo) (no me miren a mí, esa es la traducción del nombre que le pusieron los gemelos)._

**Audrey/James Zippleback**_, alias __Barf__ (vómito)._

**Michael**_ "__Mike". Anteriormente los Vikingos lo apodaban "__Pesadilla Monstruosa__", pero Chimuelo lo presenta como __Hookfang__, que de hecho también lo voy a cambiar por su nombre en español __Dientepúa__._

**Claire Gronckle**_. Chimuelo la presenta como "__Meatlug__" pero de ahora en adelante será __Gorgontúa__._

**Astrid Hofferson** que sigue con su mismo nombre.

**Ronald Ingerman **alias _Patapez._

**Zack Thorston **alias _Brutacio._

**Zoe Thorston **alias _Brutilda._

**Eugene Jogerson **apodado por Hipo en principio y luego por todos _Patán Mocoso._

**Gobber** es _Bocón._

Mi vida apesta como la buena mierda que es… quiero decir ¿cómo se supone que pueda volver a encarar a Chimuelo? ¿Con qué cara voy a poder mirarlo sin sentirme como mierda líquida? Ugh, odio esto.

Para colmo de males tengo que "entrenar" con Gobber y deben imaginarse que no tengo ganas de fingir que me interesa todo el asunto de "¡debemos vencer a los dragones!". Genial, primero me sentía culpable por Chimuelo, y ahora traidor con Gobber. Qué genial es mi vida.

Llego al parque exactamente tres minutos antes de las 6 p.m. y estaciono mi Triumph Speed Triple (una deportiva de la cual estoy perdidamente enamorado) al lado de una Chopper que, si mal no recuerdo, es de Patán. Y no es como en más de una década después del año 2000 queden muchas personas conduciendo modificadas de esa época.

Busco con la mirada y veo a todos sentados en las mesas de picnic con las que el parque fue decorado. Gobber está hablándoles sobre algo. En fin, ya estoy aquí y no me iré, no me vieron pero quizás, sólo quizás, haya un alguien que me espere. Además del soquete sarcástico, aclaro. Me acerco e intento ocupar el asiento libre al lado de Patán… olvídenlo, no me dejó ni siquiera intentarlo, así que voy a la mesa continua. Solo.

— Bien, ¿en que se equivocó Astrid el otro día? —pregunta Gobber. Bien, al menos tengo idea de qué están hablando.

— Calculé mal un lanzamiento… ¡me arruinaron el tiro hacia atrás!

— ¿Qué? ¡No! Está bien, estuvo perfecto —sigo preguntándome si algún día Patán dejará pasar una oportunidad para coquetear con Astrid.

— Ella tiene razón, tienen que exigirse mucho. Y ahora ¿en qué se equivocó Hipo?

— ¿En qué se presentó?

— ¿En qué no lo noquearon?

Muchas gracias por el apoyo Brutilda, ah, y discúlpame Brutacio por no haber quedado inconsciente.

— Quiere hacer todo a su manera.

— ¡Gracias Astrid! Por dar una respuesta seria —le responde Gobber. Ahora SÍ mi día está completo—. Las carreras van a ser de velocidad en 100m simples y 100m con obstáculos contra los Dragones. Luego entre ustedes de resistencia, sólo 1200m, no se alarmen. Comienzan a las 9 p.m. Ahora vamos a entrenar lo básico.

Quiero morir. O dormir. O quizás hospitalizarme. Sí, eso sería genial. ¡Ni siquiera sabía que tenía tantos músculos! O que podían llegar a doler así.

"Entrenamiento intensivo" dijo, "entrena duro" dijo. Oh papá, si sobrevivo esta, te juro que me hago abogado o contador y en mi puta vida vuelvo a mover un ligamento en pos del deporte.

— ¡Hipo! ¡Sólo diez flexiones más! Ya todos terminaron.

— Pero no puedo.

— Hazlo y ya.

Y mis brazos colapsan. Un segundo… reformulo, menos de un segundo fue lo que tardaron Patán, Brutacio y Brutilda para reír a carcajadas. Definitivamente creo que obligar a alguien a hacer dos series de cincuenta flexiones de brazos colgados de un árbol es inhumano (sólo hice cuarenta y tres y estoy estampado en el piso), pero para ellos es como ir al baño. Siento que me tiran del brazo para levantarme. En cuanto estoy lo suficiente equilibrado para poner mi parte en la difícil tarea (nótese el no tan sarcástico comentario) levanto la vista y veo que es Astrid. Ouch, golpe directo al orgullo.

— Gracias.

— ¿Estás bien? —pregunta desinteresadamente, casi por obligación.

— Eh, sí, no… no me lastimo tan fácil, sólo que…

Se va sin siquiera mirarme. ¡Qué inteligente, Hipo! ¡Qué inteligente! ¿No podrías haber dicho algo cool? No, claro que no. Ouch, me cuesta mantenerme de pie pues me flaquean las piernas (sentadillas) y me quema el estómago (abdominales). Juro que mataría por una cama o pastillas antiinflamatorias… a pesar de que apenas hice la mitad de ejercicios de los demás… y que esto todavía no termina.

— Muchachos, van a competir contra los Dragones el resto del entrenamiento y aquel de ustedes que se desempeñe mejor, se enfrentará uno contra uno en una actividad sorteada. Tomen esto —dice al colocar una carpeta en la mesa de picnic en donde todos están sentados, sí, respondiendo a su pregunta, volvimos y de nuevo estoy sentado solo—. Es una recopilación de fichas técnicas de algunos Dragones. Esto debe ser su biblia. Tengo que hacer algo ahora. Estudien —agrega y se va.

— ¿Estudiar? —pregunta Brutilda con asco— Y aún estamos vivos.

— Para qué leer palabras cuando puedes matar cosas de las que hablan las palabras… —agrega Patán.

— Yo lo leí como siete veces. Hay un Dragón que es súper veloz en el agua ¡y aguantaba como cuatro minutos la respiración! y otro que juega hockey como nadie…

Brutilda, Brutacio y Patán lo miran horrorizados (asqueados, es más probable) con completa repulsión, tanto que Tacio le hizo señas para que cerrase la boca y le dice:

— Justo cuando comenzaba a figurarme la idea de leer.

— Pero ahora… —agrega Tilda.

— Yo me voy. Tal vez pueda entrenar un poco más —comenta Patán antes de levantarse y marcharse, seguido por los mellizos y Patapez, dejándonos a Astrid y a mí solos. Bien, es ahora o nunca.

— ¿Quieres que compartamos…?

— Ya lo leí.

Arroja el libro un poco más cerca de mí y se va. ¡Tonto, tonto, tonto! ¿En serio creíste Hipo que Astrid te hablaría? Ugh, soy un supremo idiota.

— Ehm, sí… ¡gracias, genial!... Agh.

Ya que no tengo nada mejor que hacer, y entrenar no es una opción, me dispongo a leer.

_Panza tambor. Curiosidades: Tiene la costumbre de gritar tras cada carrera ganada. Excelente nadador. En extremo peligroso. Intentar descalificar_

_Cortaleña. Curiosidades: Se dice que entrenando beisbol, lanzó la pelota tan fuerte que cortó un bate a la mitad. Excelente futbolista. En extremo peligroso. Intentar descalificar._

_Caldero. Curiosidades: Aguanta la respiración por más de cuatro minutos y escupe toda el agua que traga. Excelente nadador. Intentar descalificar._

_Metamórfala. Curiosidades: Tiene su cabello teñido en varios colores. Excelente basquetbolista. En extremo peligrosa. Intentar descalificar. _

Comienzo a pasar las páginas rápidamente, creo que encontré un patrón… y quiero saber algo.

_Gronckle. Zippleback, Skrill, Rompehuesos, Muerte susurrante, excelente basquetbolista, excelente karateca, en extremo peligroso, en extremo peligroso, intentar noquear, intentar noquear…_

Y por fin encuentro la página que busco: Furia Nocturna. No tiene foto como los demás, no tiene datos, sólo una leyenda:

_El hijo maligno de la muerte y el rayo. Nunca enfrentar solo a este dragón. Tu única oportunidad es correr y rogar que no te persiga. _

Sólo eso. Nada más. Los demás tienen fotografías, una tabla con datos al estilo pokémon, con los partidos en los que participó, el resultado y cosas así. Chimuelo tiene… nada.

Rápido como rayo cierro el libro y lo llevo corriendo hasta mi motocicleta, mejor dicho, hasta mi mini-baúl, en donde tengo guardado un cuaderno que uso para hacer bocetos de algunas máquinas que invento. Son inútiles, pero podrían funcionar. Copio todo lo que puedo de la estructura de las fichas técnicas (tengo que basarme en algo ¿no?) pues estoy decidido a hacerle uno a Chimuelo.

— Día difícil, ¿no?

Mierda. Volteo y me encuentro a Gobber. Al parecer no se dio cuenta de lo que estoy haciendo. Duh, debe creer que los estoy estudiando, no puede leerme la mente.

— ¿Eso crees? Pero si me estoy divirtiendo como nunca —digo con un tono más sarcástico del que en verdad quise usar.

— No te lo tomes así. Tu padre hace esto porque te quiere. Él quiere apoyarte pero sin que parezca que eres favorito.

— No, créeme, tiene ese departamento cubierto. Si no viviésemos en la misma casa, ni siquiera sabría que es mi padre —me siento en el piso escondiendo la libreta en mi espalda.

— ¿Se lo dijiste?

— Claro que no. Nunca escucha, y cuando lo hace, ya sabes, tiene ese gesto de decepción…

— Como si alguien le hubiese puesto poca carne en su sándwich, ya me lo dijiste. Sucede que está la forma en la que tu padre hace las cosas, y luego está tu forma de hacerlas. ¿No se te ocurrió que él se siente incómodo?

— Hablando de incómodo, ¿podemos cambiar de conversación?

— Está bien, ¿cómo te va con las señoritas? —dice con tono… casamentero.

— Agh, linda forma de arruinar mi ánimo.

— He visto como miras a Astrid.

— ¿En serio? Ella nunca me hablaría, ni siquiera si se estuviese incendiando y yo tuviese la única cubeta de agua en la ciudad…

— Oye, Hipo, necesito tu ayuda.

Tanto Gobber como yo miramos hacia el lugar del cual proviene la voz. Es Astrid. Puta madre, es Astrid. Miro a Gobber, él ya me estaba mirando como diciendo "¿decías?".

— ¡Astrid! Hola Astrid, hol…

Ehm, bueno Hipo, ya está arreglado. Te dejo con… Astrid… ehm… ya me fui —dice Gobber y sale corriendo. Que alguien por favor le enseñe el significado de "disimular"

— Patapez dijo que te gusta la mecánica —comenta ella con tono distante— ¿Sabes algo de motocicletas?

— Ehm… este, pues ¡claro! Modifique la mí…

— No sé qué le pasa a la mía, cuando venía el motor murió de la nada —oh mierda, eso no es bueno.

— Te he visto, es una Triple Black modificada, si se murió el motor cuando ibas andando significa que…

— Sí, me caí, pero estoy bien, no voy rápido en la ciudad. Es una pena, sólo es divertido si te deja cicatrices.

—Ehm, sí, te he… te he escuchado decir eso también —uff, por un momento de verdad me asuste, si viesen esa feroz máquina seguro se quedan con la boca abierta. Hablando de la feroz máquina, me acerco y comienzo a revisar el motor. En una motocicleta bastante modificada, no tanto como la mía, modestia aparte, pero bastante modificada. El motor (que Odín lo bendiga) es de más de 1500 cc, y no es negra completamente, pues tiene varias partes en azul. Se merece mis respetos.

— La tuya también es genial. Triple Speed, ¿verdad?

— Sí, pero la modifiqué mucho, me gusta la velocidad.

— A mí también… ¿Qué es todo esto? —levanto la vista de esa preciosa mezcla de cilindros para encontrar a Astrid revisando mi cuaderno. Mierda.

— ¡¿Eh?! ¡No! No es…

— ¿Dibujos? ¿Tú los hiciste?

— ¿Eh? Ehm, ¡sí! —gracias Thor que no se dio cuenta, sólo está mirando los bocetos con cara rara, como tratando de entenderlos. Genial—. Son algunos diseños de armas steampunk que hago, no son… nada cool.

— Tsk, ¿qué es esto? La mutiladora —me muestra uno de los diseños.

—Básicamente, usa un ponderado doble de peso opuesto para disparar espadas entrecruzadas en cuatro diferentes direcciones.

— ¿Cómo lo llevas?

— No lo llevas, lo disparas.

— Ahh, la verdad soy más del tipo de chica que inflige daño directo. Es el estilo de los Vikingos.

— Vamos Vikingos, entonces —bien, ya soluciones el problema: una válvula estaba obstruida —. Oye Astrid.

— ¿Ehm?

— La próxima vez ten más cuidado, por una válvula obstruida pudiste haber muerto. Ve a un taller y que le hagan revisión completa.

— Eso es lo que obtienes al correr carreras: prestigio y válvulas obstruidas —dice con cinismo.

— Jajaja, sí… esa es… la parte mala supongo.

— Bien, gracias. Toma, no deberías dejarlo en el piso, tienes buenos diseños.

— G-gracias Astrid, no fue nada…

— Debo ir a practicar otro rato, nos vemos en las carreras.

— Eh, este... sí, claro.

*Tooooda esa última parte es de la escena eliminada 1 de la película, pueden verla en Youtube ;) , quise incluirla porque es la primera coversación completa que tienen Astrid e Hipo antes de que ella conozca a Chimuelo.


	8. Entre Nadders y otros dragones

**Disclaimer: "Como entrenar a tu dragón" no me pertenece, es propiedad de Cressida Cowell y de DreamWorks, únicamente hago uso sin remuneración económica de los personajes para crear una parodia de la historia en la época moderna. **

_Bien, primero que nada quisiera disculparme con todos por no haber actualizado en más de un mes (de seguro quieren matarme) (pero no lo hagan, aquí ya hay un nuevo capítulo). En segundo lugar les informo que ¡soy libre! ¡Sí, sí, sí! ¡Hurra por mí! (o sea que terminé la escuela), lo que significa que por un lapso de tres meses actualizaré cada semana y media aproximadamente. En tercer lugar quiero agradecerles a todos los que aún en las adversas circunstancias de mi prolongada ausencia (hoy me desperté con ganas de sonar como un diccionario), continuaron teniendo fe en mí y conservando la historia en su memoria. Gracias :')_

_Ahora que ya está dicho lo que se debía decir, he de agradecer especialmente a todos los que me apoyan con reviews, si no fuese por ustedes no sé si hubiese continuado esta historia. De nuevo, por favor, si tienen algo que decir, sea bueno o malo, pedir o preguntar, saben que pueden dejarlo tanto en review como en mensajes privados :3 Y aquí dejo la respuesta a una pregunta:_

_Ruyshi: Yo encontré esa escena en Youtube como "How to train your dragon (Deleted Scene): 1" pero están subtituladas en inglés. La verdad no tengo idea si hay alguna subtitulada en español. Espero que te haya servido de algo ;)_

* * *

><p>— Gobber ¿en serio debo hacer esto? —pregunto sin muchas esperanzas.<p>

— Vamos Hipo, no te pongas así. Seguro te tomarán como loco o enfermo y se preocuparán más por los jóvenes más Vikingos.

— Oh, qué gran apoyo, en serio Gobber. ¿Se te ocurrió alguna vez trabajar en Ayuda al Suicida?

— Es uno de mis talentos —dice y entonces vemos una camioneta estacionándose enfrente de la pista de Atletismo (está en a dos cuadras del parque en el que ejercitábamos, y Gobber dijo que sería una falta de vergüenza llegar después que ellos así que vinimos media hora antes) (Gracias a Odín diría yo)—. Los Dragones llegaron —anuncia Gobber en voz alta, asegurándose que todos escuchemos.

Del vehículo bajan unas chicas muy… muy… wow, un par de chicos altos, otro un poco bajo y Storm.

¡¿Storm?! ¡Aw, dioses! ¡esto se acabó! Si Stormfly dice algo estoy frito… no, más que frito, estoy muerto y enterrado en mierda.

Se dirigen hacia nosotros y Storm me ve, pero no mueve ni un músculo como para que yo pueda saber que está pensando. Continuamente se para encabezando a los demás justo enfrente de Gobber, como encarándolo, y dice:

— Somos el equipo de Atletismo, yo soy Stormfly Nadder, capitana. Un gusto conocerlos, a todos —remarca esa última palabra con una sonrisa de lado. ¡Por Freya! Yo aquí muriéndome de insuficiencia cardíaca y ella bromeando.

— ¿Dónde está su entrenador? —pregunta Gobber.

— No vendrá. No nos dio muchas explicaciones.

— Y bien, ¿qué tienen pensado hacer?

— Velocidad 3 vs 3 y si gustan algo de relevo —dice levantando los hombros. Se nota que esto le interesa lo mismo que a mí: nada.

— Me parece bien —le responde Gobber, también desinteresado. Y claro, si él no corre. Entonces se voltea y nos dice—. ¡Astrid, Patán, Hipo! Van en la primera ronda.

Comienzo a creer que Gobber me odia. Nos colocamos en la línea de salida, pero cuando Astrid se dirige al primer andarivel* Storm lo toma primero diciendo:

— Oye, yo soy capitana por algo ¿no?

Astrid frunce el ceño.

— ¿Qué pasa? —pregunto en voz alta, esperando que alguien se digne a responderme.

— El primer andarivel es para el corredor más rápido —responden ambas al unísono. Ok, aquí habrá pelea de gatitas. Y vaya que me gustaría ver a Astrid en el lodo… ¡vamos, Hipo! ¡Concéntrate! Este no es ni el momento ni el lugar. Definitivamente no.

Astrid se acomoda en el segundo andarivel y Gobber da el grito de salida. Stormfly llega primero, y una milésima de segundo después Astrid. Si las miradas matasen, Storm ya estaría en el Valhalla ya que Astrid está destilando odio puro por los ojos. ¡Por Thor, es sólo una carrera! Se nota que de verdad quería ganarla. O simplemente quería cerrarle la boca a Storm. Ahora es el turno de los gemelos y Patapez contra los Dragones restantes.

Oh sorpresa, ganan los Dragones.

En este momento vienen las carreras de relevo, que por lo que me explica Gobber son esas en las que hay equipos de cuatro y se van pasando un "testimonio"**. Al parecer las posiciones también son importantes; en la línea de salida va el segundo corredor más rápido (en este caso, Patán), éste le pasa el testimonio al tercero más rápido (Tilda) que se sitúa en la segunda salida, en la tercera está el corredor más lento en comparación (Tacio) y en la última instancia, va el "ancla" que es el corredor más rápido del equipo (Astrid) ***. Ugh, de nuevo, otra pelea de gatitas: Storm está en el mismo puesto.

La carrera comienza y los testimonios pasan de mano en mano y yo aprovecho que están ocupados para hablar con Gobber.

— Emm Gobber… ¿qué sabes de Furia Nocturna?

— No mucho, lo que está en el libro. Se retiró hace años… por un accidente, creo —dice sin mirarme, está demasiado atento siguiendo los testimonios.

— ¿Y qué sabes de él en la actualidad? —insisto.

— ¡Hipo, concéntrate en la carrera! Si quiera intenta aprender mirando.

— ¿Qué pasó con él después del retiro?

— ¡Ningún Vikingo lo ha visto desde entonces! ¡Concéntrate! —me ordena más eufórico. Miro la carrera de reojo y veo que ya están corriendo Astrid y Storm. Igualmente sigo insistiendo.

— Pero hipotéticamente ¿qué tendría que haber pasado si no se lesionaba?

Es entonces cuando veo a un niño de no más de 10 años que pasa corriendo por mi lado, empujándome en la acción, y va directo hacia la pista, en la cual arroja un puñado de balines de acero que hará que las chicas se resbalen y caigan. Uh oh, y a la velocidad que van es seguro que va a ser una caída grave. No tengo tiempo para pensar, sólo veo a ambas intentando esquivar los pequeños obstáculos, fallando debo aclarar, y a Astrid que, totalmente obsesionada con ganar, en un último intento de mantenerse en pie, toma impulso y salta… en dirección a mí… gritando.

— ¡Hipoooo!

Lo único que logro hacer es poner mis manos en frente de mi rostro antes de sentir su peso sobre mí. Y sí, si se lo preguntan sí caí de espaldas.

— ¡Jajajaja! Soldaditos del amor —oigo decir a Brutacio desde atrás.

Astrid refleja una furia digna de… bueno, digna de ella. Intenta repetidamente levantarse y como nuestras piernas están enredadas se le dificulta un poco el trabajo. Y ahora me doy cuenta de que esta es una situación muy sugerente. Veo de reojo que Storm se levantó y está corriendo con su testimonio hacia la meta. Astrid también lo ve y comienza a moverse más fuerte.

Agh malditas hormonas. Que por favor no tenga una erección ahora, que por favor no tenga una erección ahora. Intento no desenredar mis piernas para darle un poco de tiempo a Stormfly, después de todo se lo debo, no digo nada que me ponga en sospecha. Por fin Astrid se levanta, un segundo después de que Storm gane la carrera. Me está mirando con profundo odio y desprecio, apuesto lo que sea a que se dio cuenta de que la retrase a propósito. Antes de que yo lo haga me toma del chaleco de jean que llevo puesto.

— ¿Todo esto te parece un juego? Esta es una rivalidad que lleva años y ahora es nuestra. Decide de qué lado estás.

Gobber se despide (si así podría llamarse) de los Dragones y ellos se van.

No me animo a volver a mirar a la cara a Astrid. Creo que me escuchó hablando con Gobber sobre Chimuelo, al fin y al cabo ella estaba cerca de nosotros cuando lo hice.

Y tal vez se dio cuenta de que no me importan las carreras.

O tal vez se dio cuenta de que no me importa nada de toda esta mierda.

Linda forma de joder más mi día.

Gobber dice que el ambiente está tenso (¿en serio crees? Pero si nos regalamos flores entre nosotros, estamos taaan felices que yo hasta me comería un clavo) y que mejor vayamos a comer algo en vez de seguir entrenando. Bien, al menos una cosa buena en un día mierda.

Volvemos al parque y de alguna manera el soquete sarcástico consigue permiso para que hagamos una fogata, así que nos sentamos alrededor de las llamas. Va a su auto y trae bolsas de malvaviscos y brochetas ya preparadas de pollo, tocino y carne con queso y otros acompañantes. Hace ya un rato que oscureció y cualquiera que nos vea creería que somos amigos jugando al campamento.

Nota mental: las apariencias engañan.

* * *

><p>* Andarivel: en Atletismo, se conoce como andariveles a cada sector limitado destinado a el atleta. Traducido al español, son los caminos por los que corren. En las pistas hay 6 andariveles numerados, siendo el primero el que está más cerca del centro. En las competencias el primer andarivel es dejado para el correr más rápido, el segundo para el segundo más rápido y así sucesivamente.<p>

** Testimonio: en Atletismo, un testimonio es como un tubo de 15 o 20 cm que los corredores tienen que pasarse entre sí. Si el corredor final llega a la meta sin testimonio queda descalificado.

*** Posiciones: las carreras de relevo son esas en donde cuatro corredores se sitúan cada 100 o 400 m y se van pasando el testimonio. El corredor que comienza a correr es el segundo más rápido del equipo y su tarea es ganar una buena posición; el segundo y tercer corredor son los más lentos (relativamente, quizás más lentos por 2 segundos) y su función es mantener el lugar ganado; y el último corredor, que va a llegar a la meta, es el más rápido porque debe correr hasta quemarse las piernas para ganar, y se le llama "ancla".


	9. ¿Dragón o Vikingo?

**Disclaimer: "Como entrenar a tu dragón" no me pertenece, es propiedad de Cressida Cowell y de DreamWorks, únicamente hago uso sin remuneración económica de los personajes para crear una parodia de la historia en la época moderna. **

Ahora mismo podría estar jugando mi MMO favorito. O jugando Skyrim hasta que se me entumezcan los dedos. Pero no, estoy en medio de un parque, frente a una fogata, con tres tipos y dos chicas que seguramente me odian y un sujeto de la edad de mi padre que es lo más cercano que alguna vez tuve a un amigo. Este mismo sujeto, ahora comiendo una brocheta de pollo, comenzó a contar historias, y aunque no se lo admita jamás, fueron relativamente de las mejores cosas del día. Comenzó con la de cómo entro al mundo deportivo de niño, y siguió con la de cómo se hizo amigo de papá, cómo a su tatarabuelo Bork, ya rival de los Dragones, se le ocurrió hacerles fichas técnicas, y ahora está contando su favorita: cómo perdió su pie y su mano.

¿Qué? ¿No lo mencioné antes?

— ¡Fue increíble! Me taclearon y mi muñeca se rompió, pero yo no iba a desistir tan fácil ¡soy un Vikingo! Así que seguí jugando, y el Dragón que me tacleó debió haber notado eso y corrido la voz, porque no pasó ni media hora cuando otro me tacleo y me rompió el pie. Si no me rendí antes, no me rendí entonces. Cuando terminó el partidos, el médico que me revisó dijo que estaba demasiados gastados y fuera de lugar, y que la única salvación era amputar.

— ¡Te juro que me muero del enojo! —exclama Patán—. Voy a vengar a tu hermosa mano y a tu hermoso pie. ¡Les dislocaré las manos a todos los dragones que taclee!

— No —dice Gobber—, hay muchos Dragones que no dependen de sus manos. Es mucho más fácil y seguro que ataquen a las piernas. Si se rompen es mucho más largo el tiempo de recuperación. Si no puede jugar, no puede ganar. Un Dragón derribado es un Dragón muerto.

Mierda. Oh, mierda. Gracias Gobber, gracias por recordármelo. Esperen, puede que… no, es imposible. Uff. Pero debo intentarlo. Por Chimuelo. Y por mí mismo. Debo tratar de que vuelva a jugar, de alguna forma.

— Bien, me voy a dormir, y ustedes también. Mañana comenzamos con lo difícil.

Gobber se va y Brutacio comienza a hablar de no sé qué tatuaje, y yo aprovecho la oportunidad y me escabullo. Cuando ya estoy unos varios metros alejados me volteo y veo a Astrid que está mirándome.

Me apresuro a llegar a mi moto para irme lo más rápido posible. Ya me cansé de esto. Ya me cansé de todo. En el camino pateo un árbol intentando descargarme y… ¡auch! Auch auch, no volveré a hacerlo. Subo a mi moto y voy a mi casa. Ni bien arranco, trato de ir lo más rápido seguro posible (40 km/h, ni tanto).

Esperen. Freno en seco y miro atentamente a lo que me llamó la atención hace no más de medio segundo. Una tienda médica de prótesis.

Bien, desde que se me ocurrió ayudarlo a volver a jugar supe que no iba a ser fácil, pero esto es simplemente una locura. Suspiro dejando salir absolutamente todo el aire de mis pulmones. Es una locura, pero una locura que debo intentar.

Entro a la tienda y compro la prótesis que me parece que funcionaría mejor con el caso de Chimuelo y mi idea. A la mierda con que papá se entere, no tengo suficiente dinero encima como para pagar en efectivo así que uso mi extensión de la tarjeta de crédito.

Cuando llego a casa voy directo a mi cuarto, santuario de mis insomnios experimentales, en donde tengo todas mis herramientas y comienzo a trabajar en el proyecto. Lo vine planeando en el camino, pero no he de llegar muy lejos sin un plano, así que eso es lo primero que hago. Si tan sólo tuviese las medidas exactas del muñón de Chimuelo… pero da igual, algo va a salir… y en todo caso lo podré modificar.

* * *

><p><em>Our whole universe was in a hot dense state<em>

_Ten, nearly 14 billion years ago expansion started. Wait!_

_The Earth began to cool; the autotrophs began to drool,_

_Neanderthals developed tools; we built a wall (we built the pyramids!)_

_Math, science, history, unraveling the mystery_

_It all started with the Big Bang!_

_Since the dawn of men is really not that long_

_As every galaxy was formed in less time that it takes to sing this song,_

_A fraction of a second and the elem…_

Abro los ojos lentamente por la música y la luz que entra por la ventana me ciega por un segundo. Mierda, estaba teniendo un hermoso sueño. Llego como puedo hasta mi Smartphone y antes de abrir el mensaje que produzco la reproducción de cierta canción de Barenaked Ladies, me fijo la hora. ¿¡QUÉ!? Bajo de la cama de un salto y busco desesperadamente (MUY desesperadamente) el control remoto entre las herramientas que deje anoche en el escritorio y cuando por fin lo encuentro, enciento el smartTV. Puta madre, son las 3.37. Bien, técnicamente son las 3.38 p.m.

Lo que sólo significa que me desvelé trabajando en el proyecto lo suficiente para no escuchar la alarma y no ir a la escuela. Bien, pudo haber sido peor, pudo haber estado papá en casa. De inmediato, y por "de inmediato" me refiero a una vez que dejé de observarme los pies, comencé mi rutina de la mañana, aunque ya es plena tarde, que consiste en: lavarme los diente, lograr un peinado alborotadamente sin peinar (díganle "no" a la industria del peine, su cabello se lo agradecerá), ingerir un desayuno nutritivo y proteínico (una lata de Coca-Cola y una bolsa de Cheetos), y vestirme con un atuendo cool y deportivo (una playera verde de mangas largas con el logo de Linterna Verde, unos pantalones marrones, una campera del mismo color con el logo de Star Trek en el lado izquierdo a la altura del pecho y capucha y unas zapatillas Vans).

Hoy tengo que ir a entrenar con Chimuelo y los demás, pero como todavía es temprano decido seguir modificando la prótesis. Sí, eso fue lo que hice toda la noche: modifiqué la prótesis para que tenga un movimiento más amplio y exacto para jugar cualquier deporte y lo puedo controlar a control remoto (es para no errar movimientos) El único detalle es que no estoy sincronizado con Chimuelo para manejarlo bien, así que tendremos que trabajar en ello.

Como sea, después de mejorar un poco el sistema de frecuencia radial, me fijo la hora, tomo mis llaves, la prótesis (que guardo en la baulera de la moto) y emprendo el viaje al High Education Institute.

Cuando llego, voy directamente al campo de béisbol, como de costumbre, y en vez de encontrarme con todos los chicos, sólo está Stormfly. Mierda. Esto me va a doler. Lo presiento.

— Así que el señor Vikingo al fin llego.

— Stormfly, lo que sea que estés pensando, puedo expl…

— Chimuelo ya me dijo que te lo contó todo. Y sabes, yo no sé si es bueno o malo, porque él… tú no lo conocías entonces, pero él odiaba a los Vikingos. Más que a nadie, más que a nada. Y un día pareciste —calló por un minuto aproximadamente, y yo no me atreví a hablar—. Y también es raro que un Vikingo, miembro del Equipo Especializado esté entre nosotros como si nada… y que ni siquiera sepa correr. En fin, dime la verdad, ¿por qué estás aquí?

—…—la verdad no sé qué contestar, ¿qué diablos hago aquí de cualquier modo?— Creo que acepté porque Chimuelo me convenció, no me dio opción en realidad.

— Eso también hicieron los Vikingos, y no me digas que entrenas con ellos por voluntad. ¿Por qué es diferente con nosotros? ¿Por qué es diferente con él? Dime Hipo, o como sea que te llames, ¿qué eres? ¿un Dragón o un Vikingo?


	10. ¡Funciona!

**Disclaimer: "Como entrenar a tu dragón" no me pertenece, es propiedad de Cressida Cowell y de DreamWorks, únicamente hago uso sin remuneración económica de los personajes para crear una parodia de la historia en la época moderna. **

_Muy bien, quería agradecerles a todos los que siguen leyendo está historia, ya que sin ustedes no tendría sentido; y agradecerles aún más profundamente a los que dejan reviews (alegran mi día, chicos ;) )._

_Ya que, repito, sin ustedes esto no tendría sentido quiero pedir sus opiniones. Si quieren que incluya algo, o tienen ideas para el final, o si quieren intensifique algo (relación Hiccstrid, paternidad de Estoico, etc.), por favor, déjenlas como reviews y veré como puedo combinarlo con lo que tengo en mente. Todo es bienvenido _

— ¡Hipo! Tu moto es genial, hermano —me volteo para ver a Barf entrando.

Lo siguen Dientepúa, Gorgontúa, Chimuelo y Belch, que está tratando de asesinar a alguien a través de su telefóno… o quizás sólo le tenga mucho odio a la pantalla para estarla golpeando así. Me giro hacia Storm para verla de nuevo. Está igual que antes. Sus ojos (demasiado azules) me atraviesan como flechas, de verdad son penetrantes y me está poniendo nervioso (ella tendría que trabajar de policía, los criminales confesarían llorando). Decido que lo mejor es contestarle a Barf y no dejar que se enteren que mi salud mental se cae a pedazos.

— Ehh, gracias, la modifiqué un poco… No mucho —Mentira, ni siquiera el caño de escape era de la moto original.

— Es muy cool —agrega Gorgontúa—, y muy grande.

— Con el tiempo me acostumbré —intento poner mi mejor y más cortés sonrisa (y créanme que la tengo muy practicada de todas las juntas a las que papá me obligó a ir).

— Oye Storm, ¿viniste temprano? No creí ver el día, ¡que alguien saqué una foto! —exclama Chimuelo.  
>— No te emociones, me estaban volviendo loca. ¡Lo que daría por un pedazo de pollo!*<p>

No entendí eso último, pero da igual mientras no me siga presionando… o me vuelva a mirar con esa vibra tétrica.

— Por cierto Chimuelo, ayer vi a Hipo, y déjame decirte que este chico ni siquiera sabe correr.

— Pues enséñale y no te quejes mujer —dice en tono medio burlón, medio quejoso Barf.

— Eso intento, niño listo —le espeta inmediatamente como respuesta, y luego le dice a Chimuelo —. ¿Y? ¿Qué dices?

— A mí no me mires —contesta levantando las manos en señal de inocencia—. Pregúntale a él.

— Algo me dice que lo hará —¿acaso soy el único que escucho su tono malicioso?— ¿Cierto, Hipo?

Asisto con la cabeza. ¿Qué otra opción tengo? ¿Salir corriendo?

— Bien, ¿qué esperamos?... Ah, esperen un momentito, Belch, Barf, cuando vayan mañana a competir con los Vikingos, no digan nada de Hipo.

Mierda. Puedo sentir que me congelo por un segundo. O quizás dos o tres. Tengo los ojos tan abiertos que duele y el corazón se me acelera. Mi subconsciente nerd me dice que la adrenalina se disparó en mi sangre como loca. Volteo a mirar a los gemelos, quienes obviamente no entienden nada.

— ¿Eh?

— Está en el equipo de especializados —dice ella como si estuviese haciendo un comentario del clima, pero todos los demás se ven sorprendidos (y no es para menos, ni yo lo creería si me lo contasen).

— ¿No que Hipo ni siquiera sabe correr? Ay, Stormfly, nena, no juegues así con cara seria, parecía que hablabas en serio. ¿Qué haría Hipo con los especializados?

— Eso se lo estaba preguntando cuando llegaron, Belch.

Todos me miran interrogantes, pidiendo una explicación, o que al menos diga que sólo era una broma. Pero no sirve de nada mentir; es más, luego debería agradecer a Stormfly que lo dijo ella. Quiero decir, ella ayer cuando me vio no dijo nada porque lo entendió rápido (y cuando jugué contra Gorgontúa ella todavía no me conocía), pero Barf… Belch no sé, pero Barf hubiese gritado algo así como "¡Hipo! ¿Qué haces aquí, compadre? ¡Dame esa mano!" y todos se enterarían. Lo mejor es explicar ahora.

— Mi papá es amigo del entrenador, y ambos me obligan a ir.

Está bien que estoy dispuesto a decirles la verdad, pero no voy a entrar en detalles como que soy la vergüenza de mi padre, y que supongo que esta fue su última esperanza, su último intento; o que Gobber es lo más cercano que tengo a un amigo, o figura paternal.

Chimuelo comienza a caminar hasta que llega hasta donde está Stormfly para pasarle el brazo derecho por detrás de sus hombros.

— Oye Storm, si no vas a entrenar tú con él, yo necesito un bateador.

— Y dime ¿tú para qué quieres un bateador que no pueda correr sin cansarse antes de llegar a segunda base, eh? —en un ágil movimiento ella se escabullé del agarre de Chimuelo, entonces me mira y dice— ¿Vienes?

Yo sólo asiento con la cabeza.

* * *

><p>Gobber definitivamente tiene que pedirle clases de cómo ser entrenador a Stormfly. O por lo menos abandonar el lema de "aprender sobre la marcha". Digo, pensé que todo esto de correr iba a ser más parecido a una tortura que a otra cosa (que iba a terminar completamente sudado con los pulmones quemándose y las piernas entumecidas… o al menos los ligamentos de la rodilla), pero esto no está tan mal. En realidad, al parecer, correr también tiene su teoría. Y es genial. Como por ejemplo, técnicas para evitar errores comunes (pasos muy grandes, velocidad no constante, etc.) y para evitar cansarse rápido (respirar a velocidad normal, por la nariz y nunca por la boca, no hablar). Aunque he de admitir que la práctica no fue mi parte preferida, estuvo mucho mejor de lo que esperaba.<p>

De cualquier forma estoy medio muerto.

Miro mi reloj y me entero de que ya son las 7 pm. Wow, entrené dos horas completas y sigo vivo.

Los chicos, quienes estaban jugando hockey (chicas vs chicos con Chimuelo de árbitro), van a sentarse a las escaleras que están en la puerta que comunica al interior del edificio mientras hacen chistes y comentarios del partido que jugaban y de cómo lo hice mejor de lo que esperaban.

Así que esto es tener amigos ¿no?

Se siente bien.

Los chicos comienzan a irse ya que es un poco tarde, pero alcanzo a detener a Chimuelo antes de que él lo haga. Estuve pensando mucho esto. Chimuelo fue muy bueno conmigo. Storm y los demás también, y por eso voy a echarlos de menos. Es más que seguro que después de esto no volverán a hablarme. Y Chimuelo probablemente me odie. Pero debo decirle la verdad… si es que no tengo un colapso nervioso primero.

— Te dije que tenías potencial, niño —habla él primero.

— Tenem… tenemos la misma edad —digo tratando de sonar tranquilo. Y fallando en el intento.

— ¿Te pasa… algo? No sé… ¿Storm te dijo algo?

*Sí,* pienso, pero eso no viene al tema, y no quiero desviarme.

— Tengo que decirte una cosa Chimuelo… algo por lo que probablemente me odies… y no te culparía —él intenta decir algo, pero hablo antes de que él lo haga—. No, no me interrumpas. Es importante —tomo una respiración profunda intentando juntar valor—. Yo fui. L-lo lamento muchísimo, pero yo fui. Yo… yo disparé el petardo. No era mi intención lo juro ¿ni siquiera sabía que era un petardo! Quería lanzar fuegos artificiales para distraer a tu equipo y darles una oportunidad a los Vikingos. Y sólo ahora sé que no tenía sentido —desvío mi mirada al suelo—. Sólo quería que me notaran, quería ser útil… pero sólo arruiné tu vida. Yo… yo ¡reconfiguré el panel de control! Pero no toqué los fuegos artificiales —en ese momento ya perdí la poca tranquilidad que tenía y mis manos temblaban compulsivamente—, eso… no sé qué fue lo qué pasó… no sé POR QUÉ pasó. Pero de la forma en la que sea, yo entré al panel esa noche, y yo disparé el petardo. Yo —carraspeo y señalo su pierna—, yo hice esto.

Hago una pausa esperando que me grite, que me insulte, o que inclusive me golpee. Pero él no hace nada.

— Perdón. De verdad, perdón —digo mientras me obligo a mirarlo a los ojos. **Está dolido. Su mirada es una mezcla de odio, tristeza y nostalgia.**

— ¡Idiota! —me grita y se voltea dándome la espalda..

Cuando llegué dejé la caja con la prótesis en una esquina del campo, y ahora voy a buscarla.

Me siento terriblemente mal y el ambiente es una mierda. No, mejor dicho, YO soy una mierda.

Cuando regreso, Chimuelo sigue en la misma posición, por lo cual apoyo la caja en el suelo muy fuerte, para hacer el mayor ruido posible. Se voltea apenas para espiar con el rabillo del ojo.

— ¿Qué es? —dice fría y distantemente.

— Yo arruiné tu vida. Y con esto espero arreglarla. Soy bueno arreglando cosas.

— ¿Qué es? —repite en un tono casi igual de monótono.

— Una especie de prótesis deportiva —él se ríe.

— No existe tal cosa. Yo mismo la busqué por mucho tiempo. Tres años.

— No existía hasta anoche. Yo la hice. Tiene un sistema robótico a control remoto que alguien tiene que manejar para que puedas concentrarte al jugar. Aquí lo dejo —suspiró un poco al mismo tiempo que me dirijo a la salida—. De verdad lo lamento, estaba obsesionado con ganar ese día.

— ¡Espera! —dice y me detengo cuando estoy a punto de llegar a la puerta—. ¿Es en serio? —sólo asiento con la cabeza—. Bien… tú sabes manejar esto ¿no? —repito el movimiento—. Bien, tú lo manejarás. Sólo dime qué hacer.

Eso me tomó desprevenido. Digo, esperaba que me odie, que no quiera ni siquiera ver mi sombra; no que quiera mi ayuda. Chimuelo abre la caja e inspecciona la prótesis. Es un poco más gruesa que una prótesis normal, con más flexibilidad, pero a simple vista no se ve nada extraordinario. Se quita la que tiene puesta y se la coloca. La nueva se ajusta automáticamente a su muñón y a su altura.

No está mal, digo, pudo haber sido mucho peor. Me mira y yo le señalo con la cabeza que camine. Lo hace y descubre que parece que tuviese un resorte (no lo tiene) porque se retrae y expande. Busco el control remoto en la caja mientras él sigue caminando.

— Mejore la resistencia para que se te haga más fácil caminar, pero esta es la mejor parte —le muestro el control mientras acciono apenas la palanca que flexiona los metatarsos y él me mira sorprendido en respuesta… y sale a correr. Whoaa ¿¡qué?! Intento controlar la prótesis pero se me dificulta, o sea, es la primera vez que lo hago.

— ¿¡Todavía no lo controlo bien! —le grito pero no se detiene y sigue corriendo… aunque de forma no muy normal. Aún se sigue notando que lleva prótesis. Cuando por fin me estabilizo un poco en el ritmo del control, él aumenta la velocidad y yo por accidente acciono un poco de más una de las palancas, provocando que Chimuelo caiga.

— ¡FUNCIONA! —gritamos ambos al mismo tiempo llenos de emoción.

* ¿Recuerdan a Kansas? La supuesta madrastra vegetariana de Stormfly que aparece en el Capítulo Extra N 1


	11. No son a prueba de fuego por dentro

**Disclaimer: "Como entrenar a tu dragón" no me pertenece, es propiedad de Cressida Cowell y de DreamWorks, únicamente hago uso sin remuneración económica de los personajes para crear una parodia de la historia en la época moderna. **

Todos los profesores que vi esta mañana me dijeron lo mismo: que estoy muy raro, como ido y distraído. Yo por mi parte no lo niego, lo admito, es completamente cierto. Entre Gobber con sus entrenamientos, Chimuelo con todo el asunto de la pierna, la culpa, la rivalidad y todo eso, es justificable que tenga mi mente ocupada en cosas más importantes que números imaginarios o química orgánica. Por lo que Barf y Belch me dijeron, hoy habrá un partido de hockey, así que es más que seguro que Gobber nos haga entrenar para eso. See, aún más flexiones de brazos.

Es viernes, así que con el entrenamiento y la montaña de tarea atrasada que tengo no podré jugar Skyrim en todo el fin de semana. Genial. Además algo me dice que me dolerá hasta el alma.

Cuando acabaron las clases fui al gimnasio, pero esperé un pasillo antes sólo por las dudas. Ya saben, primo ofensivo, secuaces crueles… no estoy interesado en el suicidio aún. Aún. Veo pasar a Gobber y lo sigo. En cuanto nota mi presencia me saluda como acostumbraba hacerlo cuando iba a su gimnasio a arreglar las máquinas: con una frase sarcástica. Llámenme loco, pero lo extrañaba. Una vez adentro, Gobber comienza su monólogo.

— Hoy veremos trabajo en equipo; elijan un compañero y comenzaremos… aunque mejor no, mejor elijo los grupos yo. Mmm… ya sé, las chicas van juntas, Patán y Brutacio por otro lado y quedan Patapez e Hipo. Agrúpense ya o qué esperan, ¿una invitación formal? Falta poco para que lleguen los Dragones, no tienen tiempo que perder, sobretodo hoy que vienen dos grandes en su campo.

— ¿Quiénes? —pregunta un tanto emocionado Patapez.

— Los hermanos Zippleback. Todos deben conocerlos, están el libro.

— Les llaman Cremallerus Espantosus —me susurra Patapez, que está a mi lado desde que Gobber dijo que deberíamos formar equipos—, dicen que porqu…

— ¡Patapez, cállate! Intento explicar lo que harán. Primero, entrenamiento básico para que no pierdan o mejoren —acentúa esa última parte— su condición física. Sólo será lo mismo que el otro día pero al doble y después de que corran un par de vueltas a la cancha. ¡Comiencen ya!

* * *

><p>Ok, ya me jodieron. De nuevo esta vez no hice ni la mitad de los ejercicios, pero al menos corrí más o menos bien. Igual me cansé bastante, pero al menos no me arde tanto el pecho. Gobber nos reúne en el centro de la cancha y nos pide que nos sentemos en el suelo.<p>

— Regla número uno del hockey —comienza a explicar con un stick en la mano, maniobrándolo de un lado para otro como si fuera un señalador—, las posiciones son importantes. En simples palabras, deben identificar quién es quién en la cancha. Hay ofensivos, y hay defensas, identificarlos o no puede costarles la partida. ¡Recuerden eso! Los ofensivos se especializan a tirar la pelota y marcar goles, el defensa proteger el arco. Tacio, Tilda, ustedes tienen experiencia en esto, y por eso los puse en grupos separados. Cualquiera puede jugar con quién está acostumbrado, es mi trabajo desafiarlos. Patapez, eres defensa en futbol americano, en hockey es completamente distinto, pero como sé que has estado en todos los partidos de la temporada pasada, asumiré que conoces algo. Sólo no debes soltar el stick y no causar lesiones. Y tú, Patán no te emociones con ser ofensivo en futbol, es lo mismo que con la defensa: no se parece casi en nada. Ahora, en cada grupo habrá un defensa y un ofensivo, de acordé a eso practicarán tiro o tacleo. Brutacio, Brutilda y Patapez, son defensas, qué gran sorpresa para ustedes, muévanse, ustedes saben que hacer. Astrid, Patán e Hipo, ofensivos, tomen las pelotas pequeñas de allá y vengan. ¡Quiero verlos a todos con sticks frente a mí para ayer! ¡Muévanse!

Cuando termina de hablar todos vamos a buscar los sticks y luego nos damos cuenta de que fue en vano porque igual tuvimos que dejarlos ya que debíamos armar los arcos y ubicar algunos conos para correr a través de ellos. El entrenamiento consiste en que los ofensivos corremos a través de los conos llevando la pelota y tiramos cuando estamos cerca del arco, mientras los defensas intentan evitar que haya gol. Después de practicar un poco con eso, Gobber se apiada de nuestras almas y nos deja unos minutos de descanso.

Apiadarse, sí, claro, el día que una vaca vuele, seguro no quiere que los Dragones nos encuentren practicando.

—Manténganse así chicos, van muy bien, pero las cosas ahora van un poco más enserio. Hoy comenzamos con los Dragones grandes, los realmente buenos en lo que hacen. Los que vendrán aquí hoy jugarán un partido de hockey con ustedes. Manténganse cerca de su compañero y no olviden: las posiciones son importantes, tanto para ustedes como para ellos.

— Sí, sí, los que deben marcar lo hacen y los que no ¡evitan goles! ¡Como nosotros! —dice Brutacio chocando manos con Tilda.

— Sí —confirma Patán—, ya lo sabía. Yo soy de ofensiva, pero… —me señala despectivamente con un deje de asco— ¿él? ¿En serio crees que él pueda marcar? Jajaja Gobber, no seas ridículo, ¡Es imposible!

— Se aprende en la práctica. Práctica que de hecho tú no tendrás, gracias por ofrecerte de voluntario, Patán, para ser portero. Te concedo el puesto.

— ¡¿Qué?!

— ¿Alguien más quiere hacerse el listo? Eso creí. Volviendo a lo que decía, deben identificar quién marca y quién no. Parece fácil, pero con la adrenalina del partido uno olvida que están ahí ¿Por qué es importante identificar, Brutilda?

— Neh, ¿para saberlo?

— ¿Hipo?

— ¡Yo sé, yo sé! Si es defensa se debe evitar tirar cerca de él, porque va a pararlo; si es marcador, es ataque, y se debe defender, o sea se para la trayectoria de la pelota.

— ¿Eh? —Tilda, Tacio y Patán lo miran completamente extrañados.

— Bájale a las consonantes —pide ella.

— Quiere decir que si es ofensiva, los defensas deben vigilarlo para bloquear sus tiros y pasarles las pelotas a los de su equipo. Ustedes —Gobber señala a Astrid y a mí— deben, por lo que más quieran, evitar que los defensas eviten que marquen goles. Si no identifican eso a tiempo, pueden perder el partido. ¿Entendido?

Unos minutos después llegan los Dragones, incluidos Barf y Belch, que me miran de reojo, ella sonriéndome. Por efecto reflejo le respondo con una sonrisa cómplice sin que me dé cuenta. Volteo un poco y noto que Astrid y Patapez están mirándome como si estuviera loco; supongo que deben creer que me estoy riendo solo. Nos ubicamos en el campo, dos como defensa y tres en posiciones de ataque (Brutacio le suplicó a Gobber que lo deje ser ofensiva, alegando que "Patán ya contaría como defensa". Nuestras posiciones son: Patapez de left half-back, Brutilda de right half-back, Astrid de central-forward, Tacio como right-wing y yo soy left-wing.*

Gobber repite monótonamente las reglas básicas, con nadie prestándole atención. Es raro que su entrenador no haya venido. Ahora que lo pienso, tampoco vino a ninguno de los encuentros.

No Hipo, ahora no, concéntrate en el juego. Gobber suena su silbato y el partido comienza.

Astrid le lanza la pelota a Brutacio y la guerra comienza. Entre Brutacio y Astrid llevan la pelota hasta que estamos cerca de su arco y él tira, pero a último segundo un Dragón logra bloquear y se adueñan de la pelota. Yo sólo voy corriendo detrás de la pelota, como para que al menos parezca que también sé hacer algo y ellos no se den cuenta de que tienen ventaja (¿qué? es la verdad). Tacio vuelve a llevar la pelota y se la intenta pasar a Tilda, pero no lo logra porque Belch se la roba y se dirige a Patán. Lanza y él no logra atraparla.

Punto para los Dragones.

La pelota vuelve al centro y se la disputan entre Belch y Astrid. La gana la primera y se la pasa a otro Dragón, pero Brutilda se la barre y va directo a la portería, donde está Barf de portero, siendo seguida por Astrid. Por un centímetro marca gol.

Punto para Vikingos.

Hay un pequeño festejo en mi equipo y cuando el disco vuelve al centro Astrid s me aproxima y me empuja un poco para que le presté atención.

— ¿Rescatas la pelota?

— Mmm, no, no lo creo.

— ¡Patapez! ¡Vas tú! Hipo, mantente tras de él.

Él se dirige hacia el centro de la pista mientras lo sigo. Al parecer esta vez las cosas van un poco más en serio, porue la pelota pasa de stick en stick antes de que pueda darme cuenta hacia a donde correr. Hay muchos tiros al arco pero ninguno se convierte e gol. Miro el reloj que está sobre nosotros de reojo, ya que no tengo tiempo como para estarlo mirando con atención. Y sep, por primera vez realmente estoy jugando a algo y no simplemente "haciendo como que" estoy jugando a algo. Mierda, faltan unos dos minutos y seguimos empatado Brutilda le barre a un Dragón la pelota y se pasa a Astrid, que se la pasa a Patapez para evitar que se lo barran a ella. Él lo atrapa y avanza hacia la portería contraria, que está, sinceramente, un poco lejos. Yo los sigo y de repente oigo que Belch está detrás de mí chitándome. Con toda la agitación apenas puedo oírla.

— Quedamos con Barf en que te regalaremos el tiro. Te pasaré la pelota y tú lanzaras, ¿sí, nene? Atento que tiene que parecer casualidad. Búscanos cuando termine el circo.

Aumenta la velocidad, pasándome, y se adelanta hacia donde está la pelota, que ahora es llevada por un Dragón. Hablé muy rápido, Patapez se la barre… y Belch se la barrió a él. Me mira sonriendo pícaramente, como una niña pequeña a punto de hacer una travesura. Patapez, que no tiene a ningún otro Vikingo alrededor además de mí, que estoy a unos dos metros, intenta barrerle la pelota a Belch, pero ella es más rápida y me lo tira a mí. Ok, ok, Hipo, tranquilo, por amor de Odín no hagas nada estúpido ahora. Está es tu oportunidad. Sólo tuya. Avanzo con la pelota hasta que estoy un poco más cerca del arco y tiro cuando veo un área sin cubrir por Dragones. Barf finge intentar bloquear el arco, pero obviamente para nosotros tres, mi lanzamiento se convierte en gol. Gol. ¡Oh, Thor! ¡Gol!

Punto para Vikingos.

La pelota vuelve a moverse y cuando pretendemos continuar escuchamos el silbato de Gobber. El juego terminó. Casi instantáneamente los Dragones se retiran del campo. Una vez que todos salen volteo suponiendo que Gobber va a comenzar con algunos de sus sermones… ou. Esto es… raro. Todos están mirándome sorprendidos. ¡Pero totalmente sorprendidos! Ok, sí, hice un gol pero no es el puto fin del mundo. ¡Actúan como si hubiesen visto a un zombie cantar Too sexy for my shirt! Pero de cualquier forma, esto es incómodo.

— Emm… yo... yo tengo cosas… que… mmm, ya me voy.

Salgo casi corriendo hasta que llego al frente de la escuela. No hay nadie. Bueno, hay unos chicos sentados en la acera, pero nadie que conozca. Ni siquiera tardé tanto como para que se hayan ido… tal vez me están esperando en la parte de atrás. ¡Claro! Seguro pensaron que ahí nadie nos iba a ver. Como no pienso volver a entrar para encontrarme con… algunos ciertos Vikingos, comienzo a rodear la escuela. Llego a la esquina y escucho unos ruidos, aquí entre nos muy conocidos para mí: burlas. Juro por lo que sea que son burlas y están a punto de golpear a alguien. Créanme, se los dice un profesional en la materia. Automáticamente me acerco tanto a la pared del edificio que me recuesto un poco sobre ella, y asomo mi cabeza un poco para saber que está pasado.

Oh Loki y su puta madre, ¡son los Dragones! Y puta madre, son los del equipo de hockey… versus Barf y Belch.

— Yo no sé cómo todavía se atreven a mostrar su cara retrasados. ¡La picuda al menos ganó los eventos! Pero ustedes dos, ustedes dos ¡son una vergüenza para la escuela! —les grita uno.

— ¡¿Tanto te costaba, niñita, dedicarte a algo más rosa?! Ay, no disculpa, olvidé preguntar si no se te rompió una uña. Ay de mí, ahora creerás que no soy un caballero —se burla otro moviendo las manos como niña chiquita consentida.

— Escuchen nenas —dice fríamente otro—, avísenle a sus amiguitos perdedores que si vuelven a hacernos perder, se las verán con el entrenador.

— ¿Y qué crees que puede ser peor que esto? ¡¿Eh?! —le espeta Barf, con un dedo sobre el pecho del último que les habló—. ¿Acaso nos prohibirá jugar? ¡Jaja! No puede hacer eso "nena" —se voltea hacia Belch—. Vamos hermana, hay mucha peste aquí.

¡Aahh! ¡Vienen para acá! Salgo corriendo hacia la puerta del colegio como alma perseguida por el diablo.

— ¿Hipo? —volteo y los veo a ambos pálidos. En su segundo están corriendo hacia mí, Barf me toma del brazo y me llevan a un auto estacionado. Él me mete en el asiento trasero mientras se sube en el del acompañante y Belch en el del conductor. Ella voltea a verme y él a la ventana, y yo lo imito. Veo a los del equipo de hockey, y vuelvo a voltear hacia quienes me acaban de secuestrar.

— Dime, nene —Belch parece nerviosa… más de lo estándar—, dime qué fue exactamente lo que escuchaste.

— Oigan, chicos, lamento si los metí en problemas por ese gol. Yo no sabía qu…

— No, no, no. Eso lo decidimos nosotros, viejo —me interrumpe Barf—. ¿Escuchaste lo que esas mierdas andantes nos dijeron?

— Mmm… see… se podría decir que sí. Aunque no entendí muy bien —ambos se miran, y a mí.

— Yo te explico, nene…

— No Belch, acelera y llévanos con Chimuelo. Él sabrá que hacer.

Ella enciende el auto y nos ponemos en marcha. Vaya, no sabía que podía conducir. Bueno… esa sería buena conversación para cortar un poco el ambiente…

— Tú… ¿saben conducir?

— Sep, tenemos 16. Hasta tenemos permiso —dice él… parece como que le trajo un buen recuerdo.

— Aja, una de las pocas cosas legales que hacemos.

Nos mantuvimos en silencio el resto del viaje, hasta que llegamos a su escuela. Me bajo del auto y los sigo. Entramos por la puerta principal y vamos a través de lo que me parece son cientos de pasillos (es por esto que siempre entro por atrás). Nos detenemos frente a un aula, y él golpea la puerta en una especie de código. La puerta se abre y ella me empuja hacia adentro. Todos los demás están aquí; Gorgontúa leyendo una revista, Stormfly creo que afina su guitarra, y Chimuelo y Dientepúa juegan un videojuego. Si están son las clases mañana mismo me cambio de colegio. Todos nos están mirando, menos los últimos dos que nombré porque están muy entretenidos.

— ¡Chimuelo! Te cedo el honor de contarle —grita Barf.

Él y Dientepúa se giran inmediatamente.

— Oigan, oigan. ¿Qué?

— Escucho cuando los otros idiotas se burlaban de nosotros. Y tú sabes bien sobre qué. Barf creyó mejor que tú le expliques.

— ¿Explicar qué? —dice ¿divertidamente? mientras se levanta de la silla—. Pudieron haberle dicho ustedes algo como "oye, Hipo, somos perdedores, ¿sabes?" —Ok, ya llegué a mí límite.

— ¿Puede alguien explicarme qué mierda está pasando? No entiendo NADA.

— Te entiendo, niño —dice Storm—. ¿Quieres saber qué pasa? Te diré qué pasa. No sé qué fue lo que esos dijeron, pero escucha…

— Bienvenido al club de los cazados —la interrumpe Dientepúa.

— Seh, iba a decir eso, pero con más tacto —genial, ahora entiendo menos—. Mira, niño, te contaré una historia: había una vez en una escuela, clases de deportes en las que los estudiantes se inscribían para competir bajo el nombre de Dragones con, principalmente, los equipos de una escuela rival, los Vikigos.

— Y cuenta la leyenda —sigue Chimuelo—, que si alguno de estos jugadores eran vencidos muchas veces por estos rivales en particular, ya no los dejaban competir en el equipo oficial, o en ningún otro equipo que no fuera uno del que nadie quiere ser parte: los que juegan contra los Vikingos especializados.

— Te imaginaras que eso lleva vergüenza, deshonra, deshonor, deslustre, indignidad…

— Ya pará Storm. Como te decía, a estos chicos se les llama "Dragones cazados" porque alguien es muy cruel con los apodos… y ojalá que se vaya al infierno por hijo de puta. Y en fin. Esa es la historia.

— Okay, okay, a ver si alcanzo a procesar todo… esto. Ustedes son Dragones Cazados… porque perdieron muchas veces contra los Vikingos…

— En realidad sacaron a Chimuelo por lo de la pierna, Dientepúa se retiró, no dejan participar a Gorgontúa por unos… problemitas y a Barf por su… em, condición. Belch no soportó las prácticas y a mí me desautorizaron mis padres luego de una lesión.* "Técnicamente" ninguno de nosotros es un "perdedor" en el sentido de la palabra —explica Stormfly.

— Pero eso no evita que se burlen de ustedes.

— Eres un chico listo. Fue así que terminamos siendo amigos, y creamos este club escolar después de quebrantar hasta el hartazgo a la psicóloga escolar… ella era la más accesible para que nos autorice—dice Gorgontúa y yo acabo de pensar algo… se podría decir gracioso. Y mierda, creo que reí en voz alta.

— ¿Qué es tan gracioso, mondadiente?

—Eh… es que… es que pensé algo gracioso. Aquí entre nos siempre creí que los Dragones eran mucho más unidos que los Vikingos… pero termina siendo que no son a prueba de fuego por dentro.

* * *

><p><em>*Las posiciones en hockey sobre césped (no hay césped aquí, pero es lo mismo) son muy parecidas a las de futbol, así que los ofensivos van en cerca del centro de la cancha, mientras que los mediocampistas en la mitad de cada parte del campo que le corresponde a cada uno, y los defensas están cerca de su arco.<em>

_Half-back es la posición defensiva lateral, o sea que Patapez sería defensa izquierda y Brutilda defensa derecha._

_Central-forward es una posición ofensiva central adelantada._

_Wing es la posición de ofensiva lateral, o sea que Hipo es delantero izquierdo y Brutacio delantero derecho._

_*"Barrer" significa robarle la pelota a un jugador que esté llevándola._

_*Gorgontúa tuvo anorexia y bulimia, y como todavía no está cien por ciento recuperada, los doctores le prohibieron hacer ejercicio físico en mucha cantidad. Barf es transexual, así que se supone que siempre hubo algo de incomodidad en las duchas. La lesión de Stormfly es menor, no hace referencia a nada._

_Y he aquí una explicación muy leve para la última parte: fue lo mejor, y con más sentido, que se me ocurrió para representar eso de que "los dragones no son a prueba de fuego por dentro" y para eso de que en la película hay "dragones libres" mientras que Dientepúa, Tormentúla, Gorgontúa, Barf y Belch (Eructo y Vómito) son prisioneros en el ruedo para las prácticas de Bocón. Y sé que no es excusa, pero fue por eso que tardé tanto._

_Gracias por leer! Dejen reviews :3_


	12. Capítulo extra N 2

**Disclaimer: "Como entrenar a tu dragón" no me pertenece, es propiedad de Cressida Cowell y de DreamWorks, únicamente hago uso sin remuneración económica de los personajes para crear una parodia de la historia en la época moderna.**

**Facebook tampoco es mío, es de Mark Zuckerberg.**

— Aww ¡pero es taaaaan lindo!— me repite por décima vez Brutilda, ya me está hartando.

— Ayer te burlabas de él —le recuerdo mientras hago zapping.

— Em seee—dice como si fuese algo obvio. Yo no le encuentro la gracia—. Pero ayer no marcó gol.

Ay, por amor de Thor.

— Eso fue una casualidad. Nada más.

— ¿Contra los Zippleback? ¿Astrid, en serio dijiste eso? —se ve sorprendida, tanto que dejo de mirar su teléfono. Wow, que llamen a un médico.

— Sí, sí. Yo sé lo que dije. Es raro —él es raro—. Todo esto es sospechoso.

— ¡Ay, no empieces! Marcó gol contra lo Zippleback, tú estabas y lo viste. No es como si te lo hubiesen contado —dice mientras mueve las manos como si estuviese diciendo tonterías y vuelve a mirar al jodido teléfono. Yo nunca digo tonterías.

Ya no sé cuál es el punto de estas "tarde de chicas" que Brutilda empezó, ahora mismo yo podría estar en el gimnasio de Gobber practicando algo. Quizás vaya mañana para no desperdiciar el fin de semana.

No, los sábados va Patán. Paso.

De cualquier forma, apuesto lo que sea a que Brutilda sólo me usa de excusa para hablar por teléfono sin su hermano cerca. Quiero decir ¡ya lo está haciendo de nuevo! Seguro está hablando con alguna de las animadoras sobre Haddock.

Ni es tan lindo de cualquier forma. Tiene un hueco en sus dientes y su cabello es un lío. Y no es que él me importe pero ¡por Thor! ¡ayer mismo se estaba riendo en su cara y ahora no deja de hablar sobre él! A mí no me importa lo que haga la gente, pero el gol que hizo fue sólo suerte. Ni siquiera creo en la suerte y eso seguramente sonó estúpido. Pero estoy totalmente segura que por habilidad no fue. Y si no fue ni por habilidad ni por suerte, ¿qué fue?

Casualidad. Sí, exacto, una casualidad.

Brutilda está exagerando. No tiene derecho a hacerlo. Ella no sabe nada de él, apuesto a que ni siquiera sabe su nombre. Harry. Cualquiera sabría eso.

Ella no sabe que Haddock tiene una motocicleta de puta madre, que corre como los dioses. O que la modificó tanto que hasta a mí me sorprendió. Tampoco que es buen mecánico, y que arregla las máquinas en el gimnasio de Gobber. Le he visto hacerlo. Creo que es su forma de obtener dinero. En fin, ella no lo conoce, no tiene derecho a publicitarlo así con las demás chicas. Son como un grupo de hienas hambrientas, siempre intentando salir con quien le gusta a la otra.

Ahogo una risa al imaginarme a Brutilda gritando en la cafetería el lunes algo así como "¡Ahora, ya, atención! ¡Salgan todas con Haddock!", las chicas las mirarían y preguntarías por qué, y ella respondería "¡Por que marcó un gol jugando al hockey!", entonces todas gritarían muy agudo y le sonreirían como bobas al verlo pasar.

¿Y por qué estoy pensando tanto en Haddock de todas formas? Debo concentrarme en algo más. Un segundo, hace un rato que no escucho a Brutilda. Giro a verla y me está mirando fijo. Y sorprendida. No, impactada.

— ¿Qué? —le pregunto de mala gana.

— Astrid —está ¿incómoda?—, si quieres mirar buen porno hay algunos sitios en Internet, deja a los lémures en paz.

— ¿Qué? —repito, casi nunca la entiendo, pero ahora se está volviendo loca. Brutilda mira hacia la televisión y de vuelta a mí. Mierda. Un puto documental de lémures apareándose.

— No molestes. ¿No tienes algo mejor que hacer? —vuelvo a hacer zapping—. Me distraje y no me di cuenta —la miro para ver si se convenció. Parece que lo suficiente para volver a su teléfono. Problema resuelto.

* * *

><p>Luego de que Brutilda se fue, mire uno que otro sitcom que encontré pero estuve muy distraída. ¡Yo no puedo estar distraída!<p>

¡Agh! Mientras revisaba Facebook visité el de Hipo sólo por curiosidad. Y esto no es normal. ¡Decía que recientemente se había hecho amigo de los Zippleback recientemente! Y peor aún ¡de otros Dragones! Eso es traición.

No, no Astrid, para. Debo analizar bien, la situación cambia de acuerdo con quien haya mandado las solicitudes. ¡Pero es imposible que los Dragones si quiera lo conozcan! No tiene sentido que hayan sido ellos… todo apunta a Hipo. ¿Para que querría el Facebook de los Dragones? ¿Y por qué lo aceptarían? Uno o dos es casualidad… pero todos no. Los Zippleback, Gronckle, Nadder y ¡Pesadilla Monstruosa! Él es uno de los más serios de los Dragones. Definitivamente no es de los que aceptan cualquier solicitud. También hay un tal Derek… dice que va al High Education así que debe ser un Dragón. Nunca he escuchado de él, tal vez es nuevo.

Todo esto es raro, pero ahora debo concentrarme en mejorar todo lo que pueda. Necesito la beca si quiero entrar a la universidad, fueron muy claros: buenas notas en general y especialmente destacar en deportes. Si soy la mejor, y logro vencer a los Dragones, el año próximo será pan comido y me podré concentrar en entrenar para las Nacionales.

Y luego las Internacionales. Y luego las Olimpiadas.

Debo ganar esto.

Y desafiaré a esa chica, la tal Nadder a una carrera y prometo que haré que se trague su vanidad de capitana.

Mi futuro depende de esto.

Agh. ¿En qué momento me volví así de competitiva? Me relajo un poco en la cama. La verdad siempre fui competitiva, es un hecho, lo supe desde los 6 años cuando quería ser la mejor en todos los juegos que jugábamos, sobre todo en los que había que correr. Siempre quería correr más rápido o trepar más alto que los demás. Berk es pequeño y casi todos nos conocíamos ya: Brutilda y Brutacio adoraban romper cosas, sus juguetes no sobrevivían mucho tiempo si recuerdo bien, y cuando se enojaban con el otro, se escondían en su sótano a oscuras; y Patán se escondía bajo de su cama durante las noches de tormentas, creo que Tilda me lo conto luego de que él vaya a su casa a jugar con Tacio y pasara la noche allí; Patapez… recuerdo poco de él, eternamente hablando de la seguridad y esas cosas, siempre alejado de nosotros, el último en llegar de una carrer la cima del árbol. No, ese sería Hipo, si es que lo hubiesen invitado. Casi siempre estaba a nuestro alrededor sin que lo notemos, creo que no quería estar solo del todo. Luego de que Patán comenzase a burlarse de él, se alejó definitivamente. Teníamos 9 o 10 años creo. Cada tanto intentaba hablarnos, pero nunca lo tratamos muy bien así que volvía a donde quiera que fuera para escapar. Bien, hasta hoy tiene esa habilidad de desaparecer y aparecer de la nada, hasta en los entrenamientos no aparece hasta que Gobber llega. Es la única habilidad que tiene en realidad, además de esa creatividad rara. Cuando le pedí que arreglase mi moto vi un diseño en una libreta que tenía, era un arma. Bien, un arma que lanzaba armas. Si en vez de diseñar eso, diseñara motocicletas ya tendría al menos una carrera y no serían tonterías.

Son tonterías, ¿para qué rayos sirve un arma que lanza más armas a una persona común? Ni siquiera tiene sentido.

Su infancia debió ser horrible. Recuerdo que el desastre lo seguía a donde vaya. Por ejemplo, hace algunos años Patán se estaba burlando de él en gimnasia, y uno de los chicos lo empujo y de tan flacucho que era terminó golpeándose contra la pared y sonando la alarma de incendios. Lo llevaron a detención y su padre lo regaño delante de todos cuando lo fue a buscar.

Recuerdo también un partido en nuestro primer año. Creo que era final de temporada, fue cuando fuegos artificiales salieron volando hacia el campo. Hipo nos aseguró que fue él que los lanzó y que "derribó" a Furia Nocturna. Agh, Furia Nocturna, nadie lo ha visto desde entonces, hay algunos rumores que dicen que se lesionó, pero no creo que haya sido por Hipo, no hay posibilidad que lo que él haya dicho fuera cierto. O sea, además de que su padre no le hubiese quitado el ojo de encima toda la noche, cosa de lo que estoy completamente segura, las cabinas donde guardan la pirotecnia tienen seguridad y todo eso. Sin mencionar que nadie en su sano juicio programaría un petardo para que estalle en el campo.

Hay pocas personas a las que odio tanto como a Furia Nocturna, sé que no lo veo desde hace años y todos nuestros encuentros fueron durante partidos, pero era tan engreído, tan pedante que era repulsivo. Era como "Oigan, soy Furia Nocturna, ¡soy el mejor! Ninguno de ustedes, estúpidos, podrá superarme". ¡Hasta se creó una frase de presentación! "El hijo maligno del relámpago y la muerte misma". Cuando nos enteramos que posiblemente estaba lesionado, todos los Vikingos le mandamos un ramo de flores diciéndole en la tarjeta "que el Dragón se ha quedado sin dientes".

Se lo merecía, era un arrogante, necesitaba que alguien le enseñe que no puede ganar siempre.

Agh, estoy pensando demasiado, mejor voy a hacer algo productivo. El gimnasio de Gobber no ha cerrado aún, puedo ir un rato.

* * *

><p><em><strong>¡Hola a todos! Sí, sí, sé que prometí actualizar al menos dos veces por semana y deben querer matarme, pero fue por una buena causa… un par de retos en los que no pude contenerme de participar. Por cierto, si quieren leerlos son:<strong>_

_**Entre Snoggletogs, navidades y teléfonos;**_

_**Almas sucias.**_

_**Sinceramente les ruego que lean Almas sucias, es el trabajo más complejo que he hecho, y que me dejen reviews diciendo que les pareció. Es una adaptación de una historia que ya tenía y me gustaría saber si quedó bien.**_

_**Bueno, de vuelta a Esto es Berk y yo soy un marginado, este capítulo extra, aunque es corto, tiene mucha información.**_

_***Por ejemplo, ahora sabemos un poco más del pasado de Hipo y los demás. Y también que Astrid no ignora por completo a Hipo :D Bien, eso es precipitado, ella no está "enamorada" aún, pero ustedes y yo sabemos que si lo estará.**_

_***Pero lo más importante de este capítulo: La evolución de los personajes.**_

_***Lo que quiero resaltar es que mucho tiempo me estuve preguntando "¿Cómo era Chimuelo antes de que conocer a Hipo en la película" Y pensé que siendo presentado como "La cría maligna del relámpago y la muerte misma" y todo eso, podía ser que era orgulloso y hasta arrogante, así que así quise presentarlo. En el Primer Capítulo Extra lo puse como totalmente ensimismado con ganar, y algunas veces hasta Storm lo ha insinuado. **_

_**Sí, puede ser que haya sido arrogante, pero era por la presión que tenía sobre los hombros.**_

_***Ah, y esa última frase ¿a quién me suena? Ah sí, a Astrid.**_

_**Chimuelo estaba ensimismado con ganar y ser mejor, porque DEBÍA y luego se convenció de que era lo que quería. Luego con el accidente las cosas cambiaron.**_

_**Con Astrid es exactamente lo mismo. Ella necesita esa beca para la universidad, y debe ser la mejor para conseguirla. Es mucha presión y ella constantemente se auto convence de que es lo que quiere.**_

_**Ya estamos cerca de "Romantic Flight", en donde Chimuelo se encuentra con ella, ¿y que creen? Él se ve a sí mismo en ella. Es por eso que casi la mata de un infarto, para que se dé cuenta de las cosas, como él lo hizo.**_

_***Esta es una parte muy importante para Astrid, ya que todo el mundo dice que "se enamoró por un vuelo". Personalmente no creo que sea así, si no que ella toda su vida vio una sola perspectiva: la de los Vikingos (Hipo siempre fue un rechazado así que tuvo que buscar un lugar en donde lo acpeten). En ese vuelo, ella ve la otra perspectiva de las cosas. Comprende a Chimuelo, luego a Hipo. Y supongo que él le comienza a gustar luego de que la guie a ella con los demás hacia la batalla como todo un líder vikingo.**_

_**Bien, eso es todo por hoy, saquen sus propias conclusiones y si pueden cuentenmelas en reviews! Bye! ;)**_


	13. Probando la prótesis

**Disclaimer: "Como entrenar a tu dragón" no me pertenece, es propiedad de Cressida Cowell y de DreamWorks, únicamente hago uso sin remuneración económica de los personajes para crear una parodia de la historia en la época moderna.**

Me duele la cabeza. No se imaginan como me duele la cabeza. Juro que esta es la última vez que fumo Hierba Dragón. Ni siquiera sé por qué acepté en primer lugar.

Ayer mientras estaba con Chimuelo y los demás; una cosa llevó a otra y fuimos a casa de Stormfly para jugar videojuegos y pasar el rato. Creo que Barf salió y regresó con cervezas, y entonces Stormfly sacó la Hierba Dragón, un alucinógeno que me convencieron de probar. La verdad no estuvo nada mal, a no ser por el dolor de cabeza de ahora hubiese sido perfecto.

Hablando de mi cabeza, la tomo entre mis manos y me doy vuelta para acostarme de espaldas.

¡Mierda! Caí al piso. Abro los ojos para saber en dónde caí, aunque no dolió mucho el golpe. Techo oscuro y paredes de madera. No puede ser. Me fijo los muebles y no sé si es que sigo drogado pero se parece a mi casa. ¡¿Cómo mierda llegué a mi casa?! No recuerdo nada… sólo tengo imágenes mezcladas. Es como un puto sueño, entre más trato de acordarme, más olvido. No sé qué pasó ayer, ni que hice, y hasta me duele pensar.

Cierro los ojos en intento volver a dormir.

No puedo. Me pesa la cabeza, pero no puedo dormir. Bueno, ya que dormir no es una opción viable intento levantarme. Bien, lo hice al primer intento, al menos no estoy borracho. O quizás es realidad sólo YA no estoy borracho, pero eventualmente sí lo estuve. Esto no tiene sentido.

Llego como puedo al baño y me doy una ducha fría, lo que de hecho debería considerarse una especie de intento de suicidio en Berk a pleno invierno, pero quiero sacarme la sensación de las drogas.

Al salir estoy un poco más relajado así que voy a la cocina a prepararme algo. Hubiese hecho café pero tengo hambre… cómo lo explico… de algo sólido, así que me decido por unos huevos fritos. Tomo una sartén y la coloco sobre la cocina. Mientras rompo los huevos veo mi celular en la mesada y por instinto lo tomo y desbloqueo. Tengo dos mensajes nuevos. Uno es de Stormfly diciendo "T.G.I.F."*

Gracias Storm, por recordarme que ayer fue viernes y fui de fiesta en vez de hacer mi tarea, y no es por ser nerd, pero los papeles me llegan al cuello. Oh genial, escribiré toda la puta tarde. Me muero del entusiasmo, no puedo esperar.

El otro mensaje es de Chimuelo. Un segundo… quito la sartén del fuego mientras intento esclarecer un poco los recuerdos, porque estoy 100% seguro de que no le di mi número a Stormfly estando consciente. Genial, otra cosa que añadir a la lista de cosas que no recuerdo. Leo el mensaje en cuanto me rindo… que no fue en más de cinco segundos.

"_¿Estás bien? Gorgontúa se quedó preocupada por ti cuando te dormiste, pensó que te habías desmayado o algo así. _

_Oye, esta tarde ve a mi escuela para practicar con la prótesis, ¡ya no soporto verla en esa caja!  
>Te veo a las 6"<em>

Agh. Juro que el día que Chimuelo me pregunte por mi opinión para hacer algo, le grito a Astrid que la amo desde el tercer grado. No, mejor no, Chimuelo es impredecible. Mierda, casi olvido mis huevos y ya está algo fríos. Ay diablos, deberé adelantar lo que pueda de la tarea mientras almuerzo si quiero dormir esta noche.

* * *

><p>Voy a la escuela de los Dragones, y obviamente por ser fin de semana, la puerta principal está cerrada, pero el campo donde siempre los veo tiene el portón abierto. Estaciono mi motocicleta y cuando entro me doy cuenta de que el portón ya no tiene dibujos pegados.<p>

— También lo notaste.

Me volteo un poco sobresaltado por oír a Chimuelo de sorpresa. Juro que hace un segundo no estaba sentado en las escaleras. Tardo un momento para darme cuenta que hablaba de los dibujos.

— El entrenador obligó a los niños a quitarlos… viejo maldito.

Entro completamente al campo y me fijo en que ya tiene puesta la prótesis.

— ¿Qué tal te ha ido con eso?

— Un poco pesado, pero bien.

— Agh, los siento, de verdad lo siento. No tenía engranajes de fibra de carbono así que tuve que poner los de acero. Eso le sumó peso creo.

— No, no, es genial, se siente mejor. Sabes, a veces olvido que no está. Como cuando dejo la prótesis lejos de mi cama y tengo que llegar saltando hacia donde este… siempre doblo la rodilla, no tiene sentido que doble los cinco centímetros que me quedan de pierna bajo la rodilla, de cualquier forma no tocaré el suelo, pero lo hago. El peso hace que se sienta real, como si de verdad estuviese.

— Wow, eso es… digo, algo horrible.

— No, en realidad es gracioso. Algunas veces tienes que reír ante lo malo que te pasa.

— Hm —si él supiese del desastre de mi vida no me diría eso—. Si yo tuviese que reír ante todo lo malo que me sucede no me detendría jamás.

— Eventualmente tendrías hipo y te detendrías… oye, espera, ¡de ahí el apodo!

—Nah, en realidad tuve hipo por tres días y nadie dejó pasar la oportunidad de burlarse —mierda, hablé de más. Tenía planeado decirle a Chimuelo lo mínimo sobre lo miserable de mi vida. Mejor cambio de conversación antes de que pregunte—. ¿Qué… qué tienes pensado hacer aquí?

— No estoy seguro, pero por lo menos conocer los límites de esta cosa.

— O sea, saber si puedes volver a jugar.

— Básicamente.

— Ok, intentémoslo.

Se levanta y yo saco el control del bolsillo de mis jeans. Luego de que comience a trotar tardamos unos cuantos segundos en coordinarnos. Al menos esta vez sí estaba preparado y él va lento. De a poco va aumentando la velocidad, pero no hay inconvenientes. Me preocupo un poco cuando llega a la zona de bateo del campo; es una curva cerrada y ya está corriendo relativamente rápido. Uff, bien, tardé un milisegundo, pero no estuvo mal. Corre unas cuatro o cinco vueltas más (como en la tercera yo ya me senté en las escaleras) y se detiene en frente de mí.

—Oye eso fue ¡wow! Pero wow. Tengo prótesis para correr pero no son se siente tan... ¡tan real como esto! Es… ufff, asombroso. ¿Vamos con algo más difícil?

No puedo evitar que una sonrisa se forme en mi cara. Al menos parece que si voy a arreglar uno de mis desastres.

— Si quieres.

— Iré por los obstáculos —dice y se va a una esquina del campo.

Esperen, ¡¿qué?! ¿trajó vallas y conos? Sep, definitivamente Chimuelo se tiene confianza. Lo ayudo a acomodar las cosas en el campo, creando un mini circuito para correr y saltar.

—Luego vas tú, Storm quiere que entrenes y si no lo haces se enfadará con ambos. Y óyeme bien, eso no es bonito, te lo digo por experiencia.

Revoleo los ojos.

— El fantasma del entrenamiento me persigue —bueno, es relativamente mejor que el del desastre.

Chimuelo comienza a correr. No fueron movimientos perfectos los de la prótesis en la parte que debía esquivar los conos, pero con práctica se mejoraría. Y con una biela manivela más ajustada. Ya lo arreglaré en casa. Él se aproxima a donde están las vallas y me tenso un poco. Su pierna de ataque* es la derecha así que la prótesis debe servir de impulso. Ou. Me parece flexione demasiado la articulación del tobillo, lo que hizo que doble demasiado su rodilla y toque la valla en medio salto. Casi Cae.

— Lo siento.

Algo parecido pasa en el salto de la segunda valla.

— Perdón, es mi culpa.

Cuando pasa frente a mí me golpea ligeramente la cabeza.

— Ya dije que lo siento.

— Pues haz algo para que no sientas.

* * *

><p>Seguimos entrenando otro rato, y aunque Chimuelo se golpeó un par de veces más, y hasta se cayó dos o tres vece, creo que no estuvo mal para sr el primer día. Digo, esto de que algo que yo haga resulte bien es nuevo, no recuerdo la última vez que pasó. Aun así me llevé la prótesis para mejorarla, tengo que aligerar los pernos y la biela. Y también tengo pensado unos retoques. Lo único relativamente "malo" de esta tarde fue que Chimuelo me obligó a correr por el circuito de obstáculos. Muchas veces, de hecho hasta de que lo convencí de que ya no podía respirar. De cualquier forma me dijo que mañana continuaríamos, ya sea con lo suyo o con lo mío, y que me enseñaría algunos trucos de béisbol. Bien, algo es algo.<p>

* * *

><p>No puedo creer que ya sea lunes. De hecho no puedo creer que sobreviví a esta semana. Es más, con todo el ejercicio que he estado haciendo toda la semana, no sé qué pasará conmigo, no puedo volverme más flaco de lo que ya soy. En fin, toda la semana me mato entrenando con Gobber, y el fin de semana con Chimuelo. Sigo vivo de pura y cruda casualidad. Súmenle a todo eso la montaña gigante de tarea que tuve que completar anoche. ¡Ni siquiera pude encender el Play Station! ¡Espera Princess Peach, ya iré a rescatarte!<p>

Bueno, en fin, o estuve entrenando, o haciendo tarea o mejorando la prótesis de Chimuelo. Fueron los dos día más activos de mi vida… en los que tampoco tuve señales de papá. O sea, no se tarda más de dos putos minutos en escribir un mensaje diciendo dónde o cómo está. Menos si le dice a la secretaría que lo escriba, pero no. Mi padre tiene asuntos más importantes que su hijo, al que dejó sólo. Bah, es más, hasta me atrevería a apostar que está esperando la llamada de Gobber o de la policía contándole el último problema que causé. Sí, apuesto lo que sea a que no llamará hasta que eso suceda. Y si no sucede, pues volverá y me hablará entonces. Espero.

Dormito un poco en las primeras clases, hasta que logro conseguir café. Tres tazas para ser exactos. No hizo muchos cambios. Sólo no puedo dejar e tamborilear los dedos en la mesa. No entiendo porque el profesor habla tan lento, está bien que la historia lleva años de escribirse, pero no de estudiarse. Odio Historia. Amo los recesos. Voy y vengo por el pasillo caminando ligeramente, y nótese que digo ligeramente, rápido. No debe ser por el café. Seguramente la adrenalina del domingo está haciendo estragos hoy. Y si el café, voy a repetir la dosis antes de irme. Quiero entrenar bien con Gobber hoy. Quiero que me deje en paz lo más rápido posible. Chimuelo dijo que hoy jugaríamos voleibol. Odio el voleibol. No, en realidad no lo odio. Gorgontúa va a jugar, por lo menos sé que no recibiré más pelotazos de los necesarios. Tomaré cuatro cafés para estar alerta y esquivar los golpes. Sí, esquivaré los golpes. Me doy cuenta de que estoy moviendo los dedos frenéticamente. Los chicos me miran raro. No entiendo, ¿Qué? ¿Nunca vieron a una persona intolerante a la cafeína? Pues, sí, soy intolerante a la cafeína. Me pone los nervios de punta. Y me siguen mirando. ¿Qué es lo que ven tanto? Mejor me voy antes de que haya una situación. Voy al patio. A caminar por el patio. Es más grnade que el pasillo, me relajaré un poco. Cuando comienza el tercer período no puedo concentrarme en el profesor, pero es Física. Yo sé de física. Sí, y sé la diferencia entre Kelvin y Fahrenheit. No tiene que repetirlo tantas veces, es fácil de entender. Necesito moverme. Muevo mi pie derecho sin ningún ritmo particular. Intento mirar por la ventana, pero está demasiado lejos y hay muchas cabezas que me tapan la vista. Una es la de Astrid. Mierda, es la de Astrid y me encontró mirándola. Desvío la vista hacia el profesor. Sigue con Fahrenheit. ¿A qué hora llega a Celsius? Intento golpear mis dedos sobre la mesa al ritmo de una canción que recuerdo. No puedo concentrarme ni en eso. Mierda. ¿Quién diría que una bebida de dioses como el café me haría así de idiota? No puedo soportar estar así. Cuando suena la campana del almuerzo, salto de mi silla y corro hacia la puerta. Necesito gastar energías. Juro que es la última vez que tomo café… de día. De noche no tiene este efecto. ¿Por qué si de día? Oigan, esa hamburguesa en la cafetería se ve fresca y potencialmente deliciosa. La comeré.

Oigan ¿es el café o Brutilda está rara? Me saludó cuando crucé por su lado. Nah, no debe ser nada, quizás saludó a alguien detrás de mí. Nop, no era alguien detrás de mí, a menos que salude a la pared. Bien, con hamburguesa y algo de tomar en una bandeja voy a mi mesa. Brutilda me sigue mirando y esto da miedo. Devoro mi hamburguesa, más por verdadero hambre que por café. No desayuné hoy por dormir un par de minutos más. Aun así tenía sueño, por lo que mi hambruna fue inútil. Bah, ya me acostumbré a que todo lo que haga sea inútil.

Los siguientes períodos pasan rápido y el café está dejando de hacer efecto. Gracias a Thor, ya casi no soportaba estar como si me persiguiese la mafia rusa hasta para hablar. Ufff, que largo día, y aún no termina. Gobber, Gorgontúa, voleibol. Bien, como ya dije al menos es Gorgontúa y me conoce, pero como los demás dragones no, es mejor que no baje la guardia para evitar los pelotazos. Toda mi vida odié los partidos de voleibol porque significaban un seguro dolor de cabeza al acabar. Así perdí mi primer diente. Oh, qué bonito recuerdo de mi infancia.

Por cierto, ya estoy en mi escondite en el pasillo desde hace un rato y aún no veo cruzar a Gobber. Esto es raro, debería haber llegado como hace diez minutos. Quizás ya está allá. Bien, podría huir, pero eso no resolverá ninguno de mis problemas. Quedarme tampoco, pero ver a Astrid quizás me anime un poco. Además si Bocón nos lleva a cenar después será comida gratis y ya preparada. Sí, definitivamente me quedo por amor al deporte… y a la comida fácil.

* * *

><p><em>T.G.I.F.: "Thanks God is Friday", o sea "Gracias a Dios es viernes". Probablemente lo escucharon en Last Friday night. En países de habla inglesa se usa mucho cuando hay fiestas los viernes en las fraternidades universitarias, o simplemente cuando quieren festejar que no van a ir al colegio o a trabajar por dos días.<em>

_Pierna de ataque: En atletismo se conoce como "pierna de ataque" a la pierna que se levanta cuando se va a saltar las vallas, mientras que la pierna de impulso, da justamente el impulso al salto apoyada en el piso._

_*Princess Peach: Por si alguien no la conoce, es la princesa a la que hay que rescatar en Mario Bros. _

_¡Hola, chicos! ¿Me extrañaron? Creo que puedo ver un par de antorchas encendidas y a ustedes afilando sus cuchillos. Sí, sí, ya sé que me demoré, y no vale la pena mentirles diciendo que actualizaré más seguido porque lo intenté. Créanme que lo intenté, pero mi creatividad como que tiene brotes, y generalmente eran en el bus cuando regresaba del colegio, pero como en Argentina seguimos de vacaciones (no por mucho, lastimosamente) no lo he hecho. _

_ Bien el próximo capítulo esperó que se trate de los entrenamientos donde Hipo mejora y Astrid está celosa, así que el consiguiente ¡zas! ¡Romantic Flight! ¡Estamos tan cerca!_

_Ya saben, si quieren decirme algo, dejen reviews. Ya sea porque algo les gustó, nos les gustó, alguna crítica o sugerencia, estoy abierta._

_Si quieren seguir esta historia de cerca,o cualquiera de las otras que estoy escribiendo, pueden seguirme en Tumblr como vitannirussha, Instagram como y Facebook como Vitanni Russha._


	14. Entrenando con el enemigo

**Disclaimer: "Como entrenar a tu dragón" no me pertenece, es propiedad de Cressida Cowell y de DreamWorks, únicamente hago uso sin remuneración económica de los personajes para crear una parodia de la historia en la época moderna.**

_¡Hola de nuevo! Bien, otro capítulo más y por fin puedo decirles que… (redoble de tambores): ¡ESCRIBIRÉ ROMANTIC FLIGHT! ¡Woohooooo! ¡Sí, por fin! Sé que eso no compensa mi ausencia, pero tengo una muy buena excusa y es "El plan era en teoría genial" que publique hace algunos días y una muy mala noticia. Sí, ya sé que HTTYD no salió ganadora de los premios, pero pasó algo aún peor: murió Leonard Nimoy (Spock de Star Trek) y con mis amigos hicimos una reunión en su memoria. Sin más que decir, gracias a todos por dejar reviews, de verdad alegran mi día._

_Ah, s´lo una nota más: este capítulo trata de las escenas en donde Hipo se vuelve bueno en el entrenamiento se la nada, y como sabrán, pasa muy rápido, por eso no habrán tantos detalles. Por cierto, en el capítulo pasado, Hipo se droga con hierba dragón porque no se me ocurrió otra forma para meter una hierba que influya en los Dragones._

_Sean felices __J_

_/(&/&%&%&%%&%&_

El partido comienza en cuanto Gobber hace sonar su silbato, y gracias a Odín el efecto del café casi desapareció. Como era de esperarse, Astrid fue sobre la pelota antes que todos. Punto para Vikingos, punto para dragones y así iba la cosa.

Chimuelo me enseño lo básico de volibol (estuvimos toda la tarde para un que yo logre hacer un saque medianamente decente) (oh sí, mi vida es así de genial). Bien, al menos sé lo básico imprescindible por Gobber y los últimos años como, por ejemplo, la forma en la que recibir la pelota; pero en lo que no confío es en mis reflejos, porque ¡vamos! seamos realistas, tengo los reflejos de un zombie.

Rotamos un par de veces y ahora quedé yo en el puesto de saque… oh mierda, protéjanse la cara porque alguien saldrá herido. Intento hacer lo que Chimuelo me enseño (endurecer el brazo y golpear con fuerza la pelota), aunque no pido mucho, con que pase un poco la red y estoy feliz… por lo menos eso no sería tanta vergüenza.

Oh. No puede ser. Punto para Vikingos. Por mi saque. Oh dioses. Bien, no me esperaba esto. Gorgontúa tenía que recibir, pero no lo hizo. Por mí. Wow. Wow, definitivamente todos ellos se pusieron de acuerdo para dejarme ganar. Tengo que sacar la pelota de nuevo. Ella lo vuelve a esquivar. Y la historia se vuelve a repetir y repetir hasta que terminamos el primer set.

Todos, incluida Astrid me miran asombrados. ¡Y claro, si hasta yo lo estoy! Sí, sí, sé que esto es trampa, nada más que una ilusión… pero ellos, lo Dragones… ellos… me apoyan, intentan ayudarme. Los Vikingos nunca lo hicieron; en su lugar se burlaban y me señalaban con el dedo, me ponían apodos y me hacían chequear el funcionamiento de las cañerías del baño (metiendo mi cabeza dentro de inodoro debo aclarar). Ufff. Sé que es trampa, pero no se siente tan mal.

Patán, los gemelos y Patapez me insisten para que vuelva a ir en el puesto de sacador en el segundo set, pero como veo que a Gorgontúa ya la sacaron de su antiguo puesto y quizás se descubra el fraude, les argumento que me duele el brazo mientras finjo para hacer creíble todo… esto. Ah, y siempre tuve un toque dramático.

¿¡Qué mierda!? ¿¡Brutilda me está tocando el brazo!? ¿¡Sin golpearlo?! Eso es… incómodo en muchas formas. Astrid me ignora completamente y cuando Gobber hace sonar su silbato todos nos posicionamos; yo lo más alejado que puedo del puesto de saque.

Esta vez la cosa va más en serio, hace mucho no sentía tanta tensión en el aire. Bien, bien, siempre la hubo, pero está vez, y entre más tiros bloquean, el odio se hace más fuerte.

Terminamos 18-12, Vikingos ganando y todos me felicitan. Wow, no puedo creer que Patán me esté abrazado. Como sea, les digo que tengo cosas que hacer y salgo (corriendo) del gimnasio y no me detengo hasta que subo en mi motocicleta. Llámenme paranoico, pero doy un par de vueltas aquí y allá antes de ir a la escuela de Chimuelo. ¿Qué? Nunca sabes cuándo te siguen.
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Estaciono mi adorada Triple Black y voy a encontrarme con los chicos. Tal parece que Gorgontúa aún no llega, lo cual es raro porque los Dragones siempre se las arreglan para salir a velocidad luz.

Chimuelo está feliz y Stormfly ya nos está esperando en la zona de strike.

Hoy vamos a jugar béisbol. Voy a jugar béisbol con profesionales. Y yo lanzo. Vaya, no he estado tan emocionado desde que lanzaron el último GTA…. No, no es igual, esto es distinto. Con que así se siente tener amigos.
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¿Teni? ¿En serio? ¿Contra los niños? Gobber se volvió loco.

Bah, siempre lo estuvo pero esta vez se superó. Pero aquí hay un pequeño problema además de la aparente locura del entrenador, y me está helando la sangre: los niños me conocen. Son los que Chimuelo estaba entrenando cuando nos conocimos. Los que no quería devolver con peste a deportista… aún recuerdo ese día. ¡Puta madre! Son sólo niños me van a delatar. Ufff. Bien, hasta aquí llegué. Yo no quería hacer nada de esto, papá me obligó… y lo de los trucos (engaños, lo llamaría papá, ¡mierda! Ya estoy oyendo su voz en mi cabeza) fue idea de Chimuelo… supongo. O más bien de nadie en realidad, ellos sólo querían ayudarme. Por eso no los voy a delatar. Hasta aquí llegué, y si yo asumo la responsabilidad será mejor para todos.

Los niños me ven mientras pretendo ser invisible y uno me guiña un ojo. ¿Será…? No, no creo. Pero… ¿quizás? Sí, eso parece ser: Chimuelo ya les explico.

Uff, bien, eso… wow, eso es reconfortante.

Gobber dice que vamos a jugar todos contra todos para hacerlo más interesante, o sea, para que todos nos arranquemos los ojos entre sí y esto se convierta en un encuentro de lucha libre. Parece que Brutacio no se dio cuenta de que eran niños hasta un segundo antes de que empiece el partido… y todos nos dimos cuenta porque dijo algo así como:

— ¡Ja! Pero si son de este tamañ… —no alcanza a terminar porque uno de los niños le arrojó una pelota en la cara… no vi quien fue, pero desde ya me agrada—. ¡Agh! ¡Me dolió! ¡Me dolió mucho!

Después de que terminamos de reír, el partido comienza oficialmente. Me está yendo bien, digo, hice dos puntos sin trampa. Eso es bueno. Sólo que hay una cosa extraña en todo esto… ¿Astrid me mira con odio o sólo lo estoy imaginando? Además siempre intercepta todos los tiros que quiero tomar.

Digo, no es que me moleste, pero nunca tiene tan mala cara. O sea, suele ignorarme, pero no más que eso.

Eso es raro.
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Termina el partido todos me abordan para felicitarme, no hice nada espectacular, pero lo hacen. Incluso me arrastran por el pasillo. Agh, no, ¿cómo se supone que escape? Oh, sí, tengo una idea.

—Em, eh… creo que olvidé mis llaves en el gimnasio… voy a buscarlas —logró salir del medio de ese amontonamiento que formaron y camino de espaldas cuando choco con algo. Mierda es Astrid

— ¡Oye!

— ¡Lo siento! —le digo y salgo corriendo. Uff, por poco. ¿Soy yo o Astrid sospecha algo? Por Odín, que no sea así.

Me desvío por un pasillo cuando me aseguro de que no me ven y voy a la biblioteca para esperar a que se vayan. Estoy más que 100% seguro de que ninguno de ellos vendrá aquí, así que estoy a salvo, a menos por un rato.
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¿Existe algo mejor que béisbol? Jugamos una especie de partida y luego, como Storm me dice que mañana volveremos a enfrentarnos al equipo de Atletismo, me obliga a practicar para las carreras. Sería genial, de verdad lo digo, si no me doliesen las piernas del día anterior. Y el anterior. Y el anterior a ese.

Al menos ella se apiada de su alma y le da algunos trucos para correr rápido y sin cansarse.

Odín bendice a mi sofá, porque no creo que los músculos de mis piernas me respondan cuando quiera subir las escaleras.
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Si alguna vez creí que no podía ser más flaco de lo que era, estaba muy, muy equivocado. No puedo evitar bostezar y Gobber lo nota. Mierda, ahora querrá saber qué pasa.

Bien, siempre podré decirle que descubrí un nuevo juego online, y estoy muy seguro de que lo creerá.

Estamos en la pista de carreras del parque, así que no puedo evitar ver a los Dragones llegar. EEsta vez no hay presentaciones, así que Gobber sólo dice que será exactamente igual que la última vez y nosotros ya nos posicionamos.

Wow, wow, wow. ¡Estoy corriendo, maldita sea! Wow ¡le estoy pisando los talones a Astrid! No lo puedo creer.

Oh. Santa. Mierda. Le gane a Astrid. No alcance a ganarle a Stormfly, pero le gane a Astrid. Oh dioses. ¡Esto es increíble!

… y a Astrid no le gusta nada, se le nota en la cara.

Cuando intento evadirme, Gobber me toma de la camiseta.

— No tan rápido, muchacho. Siéntate ahí que lo que tengo que decir te interesa.

Intento protestar, pero Brutacio y Patán pasan sus brazos por mi espalda en un intento de abrazo (el cual es muy incómodo, de hecho), y no puedo moverme. Ni respirar.

Ayuda.

— Todos aquí saben porque son parte de este entrenamiento —oh no, Gobber ya comenzó a hablar con ese tono dramático—, y, saben también que no cualquiera puede estar dónde están ustedes hoy. Este es un entrenamiento legendario para encontrar al mejor Vikingo para que venza en un reto a los Dragones.

Todos ahogan la respiración. Oh, vaya, estoy rodeado de idiotas.

— Este entrenamiento, mis queridos aprendices, está llegando a su fin. El próximo evento será definitivo para ver quién tendrá el gran honor de humillar a los Dragones en su propio juego. Hasta ahora la cosa está entre Astrid, en segundo lugar, y, ¡quién diría!, Hipo. Buena suerte muchachos.

Que me joda un rayo.

Si es que no muero como Astrid seguramente se está imaginando en este preciso instante. Puedo sentir su odio.

Oh mierda, aquí vamos.


	15. El casco de mamá

**Disclaimer: "Como entrenar a tu dragón" no me pertenece, es propiedad de Cressida Cowell y de DreamWorks, únicamente hago uso sin remuneración económica de los personajes para crear una parodia de la historia en la época moderna.**

_Este capítulo queda dedicado a un viejo amigo mío que reencontré hace poco, I. H. Lehmann, fue bueno verte._

* * *

><p>Si acaso se preguntan dónde estoy, se los diré: en el estacionamiento, escondido detrás de mi moto. ¿Por qué? Muy simple, es mi trinchera. Acaba de suceder algo que pensé que no vería ni en mis más locos sueños: alguien se sentó en mi mesa. Y peor aún, ¡todos los chicos de la alta jerarquía escolar se sentaron en mesa! Exacto, ni yo lo podía creer. Verán, era un día normal, yo iba caminando pacíficamente tratando de ser invisible como todos los días, hacia la cafetería para almorzar algo rápido (para luego ir a dormir, que me hace mucha falta, de hecho). Obviamente evite los caminos principales, como simple método de supervivencia, y fui a mi mesa de marginados. Un segundo después escucho a Patapez gritándome algo y a todo el grupo abalanzándose sobre las sillas. Desde las porristas hasta el capitán del equipo de lucha. Patán me preguntó sobre que trucos uso y Brutacio me aseguró que soy el mejor del entrenamiento… en una forma muy extraña. Como sea, no me quedé para acompañarlos. Esos minutos ya fueron lo suficientemente espeluznantes. Y heme aquí, huyendo de mis abusadores porque están siendo buenos conmigo. Sep, definitivamente el mundo se volvió loco. La única que no se había movido de su mesa fue Astrid… bueno, eso dice lo miserable que soy en muchos sentidos. Bien, mejor me apresuro a clases si no quiero otro ataque sorpresa por parte de Patán, Patapez, Brutacio y Brutilda.<p>

* * *

><p>Escucho entre sueños mi celular sonando. Mierda. ¿Quién mierda se atreve a interrumpir el sueño restaurador de maná del Mercenario? Aha, aha, sí, ya sé, demasiados MMO. Me arrastro como puedo hasta mi IPhone.<p>

— Mphla.

— ¿Hipo? —es Stormfly.

— Seeh. ¿Qué pasa? Ni creas que iré entrenar hoy.

— Es Chimuelo —oh mierda. Me siento en mi cama al instante.

— ¿Qué pasó?

— Estaba intentando manejar la cosa esa… la prótesis, y se atascó. No sé qué sucedió, bah, no entiendo nada de eso de mecánica y destornilladores, pero se atascó.

— Oh mierda, debí de haberlo supuesto. Lo modifiqué un poco el otro día, seguro no calibré bien algo… No importa, lo arreglaré. ¿Están en el campo?

— Mmm —cambió el tono de su voz. Este era más nervioso y no tan impertinente como el de siempre— N-no, no, estamos en mi casa —okaaay, eso lo explica… y es incómodo—, ¿crees que puedas venir?

— Claro. Pero tendré que traer la prótesis a mi casa… —me interrumpe antes de que termine de ponerme las zapatillas.

— Entonces te la llevo yo. No tiene sentido que vengas. Además Chimuelo dice que quiere quedarse contigo —escucho "¡Mentira! ¡Yo no dije nada de eso!" a lo lejos a través del teléfono. Eso sólo significaba algo.

— ¿Pelearon?

— Es un estúpido. Te lo llevaré y será tu problema.

Cortó. Sep, eso realmente había sido muy raro. Okay, ya que no tendré que moverme de aquí, voy a ordenar un poco este basurero. Pero no mi cuarto. Este lugar huele a podrido y del que no se quita con desodorante. Más tarde buscaré la fuente de la peste, pero ahora voy a limpiar la cocina. Lo que en mi idioma significa tirar a la basura todo lo que este de más y esconder el resto.

Pasó un rato hasta que llegaron, pero ni siquiera pude saludar a Storm porque ya se había ido. Miro a Chimuelo acusadoramente a ver si me dice algo.

— ¡Oye! A mí no me mires, la conoces, se vuelve loca con todo.

Subo una de mis cejas para intensificar el gesto.

— ¡No puedes culparme de ser más alto que ella! ¡Es genética, hermano! Culpa a mis padres.

Da vuelta la cara pretendiendo estar ofendido y yo intento no reír. Sep, enloquecer porque alguien es más alto que ella, no lo creo; enloquecer porque Chimuelo es más alto que ella, completamente Stormfly. Entramos a la casa, él cojeando, por lo que supuse que los bulones tienen algo que ver en esto. Una vez en la cocina, le quito la prótesis y la examino. Por fuera parece estar bien, pero la diversión siempre está por dentro. Desatornillo la tapa lateral que hice e intento encontrar el problema. Qué raro, todo parece estar bien. Muevo lo que sería la articulación del tobillo, para chequear los bulones y la biela. Nada.

— ¿Seguro que esto se atasca?

— Prueba tú si quieres.

Le alcanzo la prótesis y se la pone. En cuanto da un paso se atasca. Claro, es el peso lo que afecto el cableado.

— Okay, ya sé lo que es. Y creo que puedo arreglarlo con… —oh no—, mierda.

— ¿Qué?

— Deje todas mis cosas que tienen que ver con cables en el gimnasio de Gobber, es un problema común en las máquinas de pesas… —veo que me mira confundido… ohh claro—. Trabajo medio tiempo arreglando máquinas de un gimnasio.

— Ahh… ¿y no puede repararlo simplemente con esto? Yo sé cortar cables con cuchillos.

— Bueno, esto es un poco más complicado que sólo cortarlos —oh, mierda, es mucho más complicado que eso—, iré a buscar mis cosas. Tengo que traerlas a casa algún día de todos modos. Espera aquí, vuelvo en 10 minutos si tengo suerte.

Saco mi moto del garaje y voy al gimnasio de Gobber. "La Fragua" siempre me pareció un nombre un tanto raro para un local así, pero qué más da. No está lejos de casa así que llego rápido, lo que es mejor para mí, entre menos tiempo tarde, menos gente me notará. Si Gobber me ve estoy perdido. Me obligará a entrenar tiempo extra, lo puedo apostar. Entro por la puerta de atrás sin que nadie me vea. Si conozco a Gobber, y vaya que sí lo hago, está en las máquinas para correr enseñando a las señoras a regular la velocidad (siempre hay mujeres nuevas que no pueden seguir las instrucciones de los botones).

Alcanzo a ver de reojo mi caja de herramientas debajo del escritorio de recepción así que pongo mi mejor cara de "no tengo nada que hacer aquí, no me presten atención". Sólo la tomaré y me iré. Bien, ya la tengo. Salgo por donde entré y me subo en mi moto. Okay, eso fue fácil. Llego a casa, abro el garaje y veo a Chimuelo adentro.

— Oye, me siento en el taller de Santa Claus. ¡Es como un taller de juguetes! Pero sin juguetes y muchos cables. Se parece más al tiradero del Polo Norte.

No discuto con él, digo, es la verdad. El garaje es mi cuarto de almacenamiento para todas las cosas que restan de lo que arreglo. Mientras acomodo mi moto en una esquina, la puerta de garaje aún abierta, escucho un motor. Cerca.

Volteo y ¡puta madre! Empujo a Chimuelo a una esquina oscura.

— ¿Qué?

— Shh —puta madre, puta madre, puta madre. Astrid, ¡¿Qué mierda quiere ASTRID aquí?! Debió seguirme del gimnasio— ¡Astrid! Hola Astrid, hola Ast…

— Mira Hipo, no me importa lo que haga la gente, pero estás actuando muy raro —Chimuelo, que está detrás de mí, me patea en la rodilla haciendo que casi caiga—… más de lo normal —la puerta de garaje comienza a bajar y ella corre en nuestra dirección (está en el borde de la calle), pero no se aproxima demasiado cuando se cierra por completo. Creo que la escucho gritar.

— Oye, ¿quién era esa? Cerré esa cosa para evitar que te mate.

— Gracias supongo. Es… es Astrid, una de los Vikingos.

— Ahh, la que compite con Storm —lo miro, ¿cómo diablos…?— Juro que pude ver salir humo de su cabeza cuando me lo contaba.

— Seh, últimamente me odia más de lo normal.

— ¿Por?

— No tengo idea. Arreglemos esa cosa ahora, quizás pueda dormir otro rato.

— A la orden.

* * *

><p>Esta mañana me mantuve más al margen que lo normal. Antes me perseguían para golpearme, ahora para acosarme. Vaya, nunca pensé que diría esto, pero extraño los viejos tiempo. No puedo esperar hasta ir a entrenar con los chicos, hoy probaremos los arreglos de la prótesis y quiero ver si funciona bien. Ya estoy saliendo, y me apresuro para llegar a mi moto antes que todos y salir de esta mierda de lugar de una vez por todas. Bien, ya arranqué el motor.<p>

* * *

><p>Estoy en mi habitación jugando con mi IPhone sobre mi escritorio, debajo de él algunos planos para la prótesis, cuando escucho un ruido y mi puerta abriéndose. ¿Qué mierda?<p>

Oh. Es papá. Mierda. ¿Cuándo mierda regresó? ¿Regresó y no me aviso? Está serio. Oh, no, no, no, no, eso significa problemas.

— ¡Papá! ¡Regresaste! —me levanto en un segundo y trato de tirar a un costado del escritorio todas las cosas que tienen que ver con Chimuelo. Que son básicamente todas— No sabía que llegaste, seguro querrás descansar, así que… —me apoyo sobre el escritorio intentando cubrir todo lo que pueda. Entre más rápido se vaya, mejor.

— No importa. Quiero hablar contigo —el tono de su voz es grave y fuerte. Oh mierda.

— ¿C-conmigo?

— Estás ocultando secretos —mierda. Mi pie se resbala y casi caigo. Más mierda, arrastre todos los papeles.

— ¿E-en serio?

— ¿Cuánto tiempo creíste que podrías ocultármelo? —oh mierda. Ya lo sabe.

— No sé de qué estás hab…

— Nada pasa en esta casa sin que yo lo sepa —oh dioses. Lo sabe. Lo sabe todo. De nada sirve ya ocultarlo.

— Oh.

— Así que quiero oír sobre ese Dragón —mierda, mierda, mierda. Puedo jurar que acabo de palidecer.

— ¡Ay, dioses! Lo siento, papá. ¡Te juro que te lo iba a decir! Es sólo que no sabía có… —un segundo, ¿está riendo? Sí. Está riendo y estruendosamente. Oh dioses. No entiendo pero intento reír también. No puedo— ¿No… no estás, em, enojado?

— ¿¡Qué!? ¡Toda mi vide he esperado esto?

— Em… ¿en serio?

— ¡Y créeme! Es sólo el inicio —wow. No… no me esperaba esto. ¡A papá le agradan los Dragones! Puedo jurar que mi cara se ilumina—, ¡sólo espera a que dejes a un corredor muerto! —oh. Ya me lo esperaba— ¡Y cuando hagas un gol en soccer! —sigue riendo como loco y me toma del hombro con tanta fuerza que me empuja hacia atrás—. Casi me engañas, hijo. ¡Todos estos años de ser el peor Vikingo que se ha visto en Berk! ¡Odín, fue difícil! ¡Casi haces que me rinda!

Me mira con una expresión de orgullo en sus ojos. Oh dioses. Trato de sonreír ante toda esta maldita ironía. La primera vez en años que papá se digna a mirarme y es… por todo esto. Farsa. Trucos. Sólo eso.

— Casi logras que pierda mi fe en ti. ¡Ay, Dios santísimo! —se sienta en mi cama y me mira expectante. Como un niño en Navidad—. Ahhhh. Contigo haciendo esto en el gimnasio finalmente tenemos algo de que hablar.

Momento incómodo. Papá está esperando que diga algo. Que tengamos la charla amistosa que siempre debimos tener. Yo trato de mirar hacia otra parte. Mierda, no esperaba esto. Papá se aclara la garganta pero el silencio dura un par de minutos más.

— Oh… te traje algo —sale del cuarto y regresa con un casco ¿de béisbol? Creí que papá odiaba el béisbol lo suficiente como para no poseer un casco de bateador—. Para mantenerte a salvo. A tu madre le hubiese gustado dártelo. Era de ella —wow. ¿Mamá jugaba béisbol?— Es para que la recuerdes. Úsalo con orgullo. Te lo mereces. Cumpliste tu parte del trato.

Papá se endereza con orgullo. Tengo que conseguir que se vaya. Ya sé. Finjo que bostezo y dejo el casco sobre el escritorio.

— Creo que ya debería irme a dormir —papá se levanta de la cama en un segundo—. Buena charla. Nos vemos en la casa. Deberíamos hacerlo de nuevo. Esoty bien. Gracias por venir y por el casco de mamá.

— Uh. Em. Sí… buenas, buenas noches.

Papá sale de mi cuarto tropezando con algunas cosas. Oh mierda. Excelente forma de hacerme sentir pésimo.

Los dioses me odian.

* * *

><p><em>¿A que me extrañaron, verdad? Bueno, ya pueden dejar de afilar sus cuchillos porque aquí está el capítulo y *trompetas de fondo* ¡EL PRÓXIMO SERÁ ROMANTIC FLIGHT! Hurra por el Hiccstrid que Jean DeBlois amablemente nos otorgó. <em>


End file.
